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RESUMEN

La composición florística y abundancia de las especies fueron evaluadas en un remanente de bosque deciduo
secundario ubicado en Colinas de Bello Monte, Caracas. Las especies de plantas fueron colectadas durante 23
años, usando un muestreo no sistemático, desde 1980 hasta 2003, el cual incluyó especies nativ~, especies
introducidas de otras áreas de Venezuela y especies exóticas. Un total de 77 familias de plan as fueron
registradas: 76 de angiospermas y una familia de helecho. Las familias de angiospermas están repartidas en 65
dicotiledóneas y 11 monocotiledóneas, las cuales incluyen 253 y 54 especies respectivamente, para un total
de 308 especies. Las familias con más de 10 especies fueron: Asteraceae, Fabaceae, Poaceae, Euphorbiaceae,
Mimosaceae, Malvaceae y Rubiaceae. El número de especies decrece desde el área perturbada al bosque. La
similaridad florística entre hábitat decrece desde bosque-transición hasta bosque-perturbado. Todas las folr-
mas de vida crecen en los tres hábitat excepto epifitas y hemiparásitas, las cuales ocurren preferentemente en
un hábitat. Los índices de diversidad fueron estadísticamente diferentes entre los hábitat comparados y mayor
para la comunidad. Los valores del índice de equidad no variaron notablemente entre las áreas estudiadas. Las
especies anuales fueron las más abundantes, seguidas por árboles, hierbas perennes y arbustos; las otras
formas de vida muestran valores diferentes con el menor valor para hemiparásitas. La forma de vida esta
estadísticamente asociada con el tipo de hábitat: las especies leñosas son más abundantes en el bosque y las
especies herbáceas en el área perturbada. La mayoría de las plantas nativas introducidas son árboles y la
mayoría de especies exóticas son hierbas perennes, hierbas anuales, árboles y arbustos. La proporción de
especies con disposición al azar, agregada y regular son similares para individuos adultos, mientras que para
j.uveniles aproximadamente el 75% de las especies están distribuidas agregadamente y ninguna de las especies
esta distribuida regularmente. La distribución horizontal de las especies de plantas es similar de acuerdo al
tipo de hábitat para los individuos adultos. La relación entre la forma de vida de las plantas y la distribución
horizontal de las especies mostró que más del 50% de los árboles, arbustos, trepadoras leñosas y trepadoras
semi-leñosas tienen una distribución agregada, seguida de la distribución al azar para árboles, trepadoras
leñosas y trepadoras semi-leñosas; y de la distribución regular para arbustos. El 52.4% de 181 especies
registradas en el censo de abundancia presentaron regeneración natural. Los mayores niveles de regeneración
fueron encontrados en arbustos y trepadoras herbáceas, seguido de trepadoras semi-leñosas, hierbas perennes,
árboles, trepadoras leñosas y hierbas anuales. Estos resultados son discutidos con relación a reportes previos
en bosques deciduos de Caracas y de otras localidades tropicales.

SUMMARY

This research evaluates floristic composition and plant species abundance related to plant life forms, habitat
specialization and their relationship to plant recruitment in a remmanent of tropical deciduous forest situated
in the city of Caracas. Plant species were collected during 23 years, using a non-systematic method, from
1983 to 2003, including collections of native, natives introduced from other Venezuelan areas, and exotic
species. A total of 77 plant families were recorded, which included 76 angiosperms and one fern family. The
families of angiosperms be!ong to 65 dicots and 11 monocots, which include 253 and 54 plant species,
respectively, for 308 plant species in the community. Plant families with more than ten species were
Asteraceae, Fabaceae, Poaceae, Euphorbiaceae, Mimosaceae, Malvaceae and Rubiaceae. Thenumber 01' plant
species decrease from disturbed area to the forest. Floristic similarities between habitats showed a decreasing
pattern from forest-transition and forest-disturbed area to forest-disturbed area. All life form growths occur
in the three habitats, except epiphytes and hemiparasitics, which occur preferently in one habitat. The largest
diversity index was found for the cornmunity, and the indexes of equitability did not vary between the four
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habitat studied. Species frequency according to life form was greater for annual herbs followed by trees,
perennial herbs and shrubs; the other life forms were in a lesser frequency. Life form was statistically
associated with habitat: woody species were abundant in the forest and herbaceous species in disturbed areas.
Most of the natives introduced from other Venezuelan areas, were trees and many of.the exotic specjes were
perennial herbs, annual herbs, trees and shrubs. The proportion of plant species arranged randomly, clumped,
and regularly were similar for adult individuals, however, for juveniles, approximately 75% of the species
have clumped disposition and none regularly. The horizontal disposition of plant species was similar
according to habitat for adult individuals. The relation between life form and horiz?ntal disposition showed
that more than 50% of trees, shrubs, woody l ianas, and semi-woody lianas have an aggregated disposition,
followed by random disposition for trees, woody lianas, and semi-woody lianas; and regular disposition for
shrubs. From 181 plant species examined, 62.4% exhibited natural recruitment. The largest values of natural
regeneration were found for shrubs and herbaceous climbing, followed by semi-woody lianas, perennial herbs,
trees, woody Iianas, and annual herbs. These results are discussed with relation to previous studies of
deciduous forests in Caracas and other tropical localities.

Palabras clave: Flórula, diversidad, riqueza, bosque deciduo secundario, hábitat, forma de vida, disposición
horizontal, plantas exóticas, regeneración, Venezuela.

Keywords: Flora, diversity, richness, secondary deciduous forest, habitat, life form, horizontal distribution,
exotic plants, regeneration, Venezuela.

INTRODUCCIÓN

Los bosques deciduos abarcan una amplia región
tropical, los cuales tienen como característica co-
mún la caída de las hojas durante el período menos
favorable para el crecimiento y la reproducción. Sin
embargo, las características florísticas y fisonomía
pueden variar ampliamente de acuerdo a la ubica-
ción geográfica, suelo, distribución de la preci-
pitación y extensión del período seco, temperatura y
niveles de perturbación (Arriaga y León 1989,
Medina 1995 y referencias, Condit 1998, Ruggiero
et al. 2002, Meira-Neto y Martins, 2002, Silva el
al., 2004, Pérez-García y Meave, 2005). La riqueza
de especies de plantas presentes en los bosques
deciduos varia dependiendo de muchos factores,
ésta puede ser relativamente menor en ambientes
extremos. De manera similar, la estructura de la
vegetación varia dependiendo de la rigurosidad
ambiental (Me ira-Neto y Martins 2002). Sin embar-
go, la riqueza florística de los bosques deciduos ha
sido pobremente evaluada; muchos de los estudios
florís-ticos de bosques deciduos y semideciduos
están limitados a censos de especies arbóreas
(Meira-Neto y Martins, 2002; Paula el al., 2002;
Santos y Kinoshita, 2003; Silva et al., 2003; Salís
el al., 2004; Silva el al., 2004; Salm, 2004; Hack
et al., 2005, y muchos otros más reportes), aunque
en el caso de los bosques deciduos de Caracas
existen reportes completos basados sobre espe-
címenes de herbario (Berry y Steyermark, 1985).

Entre los factores que afectan la riqueza de es-
pecies y la estructura de la vegetación, la pertur-
bación del ambiente, principalmente antrópicas,
representa el factor de mayor impacto en las co-
munidades naturales. Este tipo de alteraciones traen
consecuencias impredecibles en términos biológicos.
Una de las consecuencias de las perturbaciones es
la división del ambiente natural de bosque en un
mosaico de estados sucesionales de la vegetación
(Silva el al., 2004), lo cual puede determinar la
estructura de parches en las comunidades (Grubb,
1977; Pickett, 1980; Tilman, 1982) y la consecuente
especialización de las especies a hábitat particula-
res. Por otra parte, la gran heterogeneidad en la
estructura y composición florística de los bosques
secos estacionales ha sido asociada con caracterís-
ticas bióticas de muchas de las especies de árboles,
perturbaciones naturales y la historia del uso de la
tierra (Sal m, 2004). Además, la diversidad de for-
mas de crecimiento es reconocido como un factor
que contribuye con la riqueza biótica (Shmida y
Wilson, 1985), la cual varía dependiendo de las ca-
racterísticas climáticas (Westoby, 1980; Ish-Shalom-
Gordon, 1993; Arriaga y León, 1989) y del grado
de perturbación (Whittaker y Levin, 1977).

En la actualidad, uno de los factores que in-
fluencian notoriamente las características de las co-
munidades naturales, ocurre por la introducción
espontánea o intencional de especies exóticas o na-
tivas de otras áreas geográficas. Este tipo de acti-
vidad produce cambios en la composición florística.
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De hecho, la introducción de especies exóticas pue-
de producir cambios locales en el número de espe-
cies, más aún, si las plantas exóticas son invasoras
(Barnes el al., 1998). Esta situación puede ser más
acentuada en remanentes de bosques situados en
áreas pobladas, debido a que la introducción de.-
plantas ornamentales y frutales, exóticas o nativas
de otras áreas del país representa una actividad
natural del hombre.

En las colinas al sur de la ciudad de Caracas se
pueden encontrar vestigios de bosque deciduos
(Berry y Steyermark, 1985), los cuales permanecen
como remanentes de bosquecillos entre muchas edi-
ficaciones. Muchos de estos bosques y sus espe-
cies han sido biológicamente estudiados (Ediciones
IBE, 2002). De acuerdo a Berry y Steyermark
(1985), los bosques deciduos de Caracas pueden
presentar una estructura diferente con relación a la
altura de los árboles y variaciones en cuanto a la
presencia de matorrales, asociados al grado y anti-
güedad de la perturbación.

Un estudio detallado sobre la flórula de los bos-
ques deciduos de Caracas revelo un total de 424
especies, de las cuajes 12 son exóticas y 23 son
especies nativas al país, pero introducidas en estas
zonas (Berry y Steyermark, 1985). En este estudio,
solo son reseñadas 78 especies de plantas para el
área de Colinas de Bello Monte (Berry y
Steyermark 1985). La principal limitación de este
reporte es que esta basada en muestras de her-
bario, resultado de un estudio puntual (Berry y
Steyermark 1985). Colecciones posteriores en los
años noventa revelan que el número de especies
presentes en el Arboretum de la Escuela de Bio-
logía de la Facultad de Ciencias, UCV, ubicado en
Colinas de Bello Monte, es más del doble del
reportado, lo cual indica la necesidad de estudios
detallados para determinar la composición florística
del área. De acuerdo a las divergencias encon-
tradas en los estudios florísticos de bosques y a la
necesidad de incrementar el conocimiento sobre la
biología de los bosques ubicados en pequeñas áreas
urbanas, el objetivo general del presente estudio fue
determinar la composición florística y el estado
estructural de la vegetación de un remanente de
bosque secundario situado en las Colinas de Bello
Monte, Caracas.

MÉTODOS

Área de Estudio. Esta investigación fue reali-
zada en el Arboretum de la Escuela de Biología,
Facultad de Ciencias (U.C.V.), Colinas de Bello
Monte, ubicado al sudoeste del Valle de Caracas,
en los límites entre el Distrito Capital y el Estado
Miranda (lO° 29' N; 66° 33' W). El área compren-
de más de dos hectáreas de superficie con una
altitud entre 1050 Y 1100 msnm. Es importante
aclarar que el nombre de arboretum no correspon-
de con la vegetación estudiada. Un Arboretum es
definido como plantaciones de árboles destinados a
fines científicos para el estudio de su desarrollo,
acomodación al clima, suelo entre otros parámetros
(Font Quer, 1982). La vegetación del área estudia-
da corresponde, desde el punto de vista geográfico,
climático y estructural, a un remanente de bosque
deciduo secundario (Berry y Steyermark 1985).

Los bosques deciduos de Caracas ocupan gran
parte de la fila montañosa que se prolonga desde
Caricuao al sudoeste de Caracas en dirección no-
reste hasta San Agustín y las Colinas del Jardín
Botánico de Caracas (Berry y Steyermark 1985).
El clima es isotérmico, con una temperatura media
anual entre 18 y 24°C, pero es biestacional con
respecto a la precipitación, con un marcado período
seco, desde diciembre hasta marzo, y un período de
lluvia desde abril hasta noviembre. La precipitación
media anual varía desde 550 a 1100 rnm. Esta co-
munidad representa un bosque seco premontano se-
cundario, el cual ha sido alterado con el paso del
tiempo (Ewel el al., 1976). La vegetación se ca-
racteriza por presentar un alto porcentaje de espe-
cies deciduas y las familias predominantes son
Asteraceae, Fabaceae y Euphorbiaceae (Berry y
Steyermark, 1985). Además, destacan algunas es-
pecies xerófilas pertenecientes a la familia
Cactaceae y Agavaceae, las cuales probablemente
representan especies de la vegetación colonizadora
original (Ewel el al., 1976). El estrato arbustivo se
carac-teriza por la abundancia de trepadoras, arbus-
tos espinosos y varias especies siempreverdes; las
hierbas y sufrútices del estrato herbáceo son funda-
mentalmente especies perennes, aunque en las
áreas con perturbación reciente se encuentran hier-
bas anuales. De acuerdo a la heterogeneidad de la
vegetación, producto de perturbaciones recientes y
pasados, se pueden distinguir tres tipos de hábitat
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relacionados con la estructura y grado de perturba-
ción de la vegetación: 1. Bosque, caracterizado por
la abundancia de árboles y arbustos; 2. Transición
bosque-perturbado, representado por una angosta
franja de vegetación transicional entre el bosque y
áreas alteradas; y 3. Vegetación secundaria o área
perturbada, originadas por la destrucción del bosque
primario o secundario, la cual consiste de una
vegetación herbácea, dominada por especies de
plantas pioneras.

Composición florística. Las especies de plan-
tas fueron colectadas durante 23 años, en un
muestreo no sistemático, desde 1980 hasta 2003,
los cuales incluyeron años cuando ocurrieron per-
turbaciones parciales (1994) y en todos los meses
del año en repetidas oportunidades. Los especíme-
nes colectados fueron identificados por especialistas
nacionales e internacionales. Los especímenes iden-
tificados fueron depositados en el Herbario Nacio-
nal de Venezuela (VEN) y en otros herbarios de
Venezuela. Las especies de plantas fueron agru-
padas como monocotiledóneas, dicotiledóneas y
helechos, y posteriormente en familias. De acuerdo
a lo anterior, las familias dominantes fueron carac-
terizadas respecto al número de especies (N) 10).
Además, la distribución de frecuencias del número
de especies por familia y el número de géneros
por familia fue determinada para la florula del área
estudiada.

Las especies de plantas fueron clasificadas de
acuerdo a su procedencia en: l. Nativas, plantas
propias del área de Caracas y zonas circunvecinas;
2. Nativas introducidas, plantas con distribución
original en otras regiones geográficas de Venezuela
y 3. Plantas exóticas, plantas procedentes de otros
países. La caracterización de las especies fue
establecida de acuerdo a la información reseñada
en flórulas y floras locales (Schnee, 1960; Berry y
Steyermark, 1985; Steyermark y Huber, 1978;
Aristeguieta, 2003; MARN, 2001) Y en la infor-
mación disponible en internet. Además, el número
de especies sólo reseñadas o descritas para el área
de estudio, bosques deciduos de Caracas y Parque
Nacional el Ávila fue registrado de acuerdo a los
estudios previos en el área de Caracas y zonas
aledañas y de acuerdo a especies que están des-
critas solo para el área del arboretum (Schnee,
1960; Berry y Steyermark, 1985; Steyermark y
Huber, 1978; Aristeguieta, 2003; MARN, 2001).

Singularidad taxonómica. La singularidad taxo-
nómica de las especies fue calculada como el
inverso del número de especies por género para la
flórula del Arboretum; además, con base a los re-
gistros florísticos de los bosques deciduos de Cara-
cas (Berry y Steyermark, 1985) y para la flora del
Parque Nacional el Ávila (Steyermark y Huber,
1978) fueron determinados los valores de singulari-
dad taxonómica para cada una de estas áreas. Este
índice, es considerado un parámetro para estimar el
promedio de distintividad de las especies en una
comunidad (ver Ojeda el al., 1995).

Hábitat y especies. Las especies de plantas
fueron caracterizadas de acuerdo al tipo de hábitat
donde crecen: bosque, transición y perturbado.
Cada especie de planta fue asignada a uno o más
hábitat de acuerdo a los registros de colección y
observaciones de campo. Posteriormente, esta in-
formación fue complementada con el censo de
abundancia de las especies.

El número de hábitat donde ocurría cada espe-
cie de planta fue determinado para cada área. De
acuerdo a lo anterior, se determinó el número y
porcentaje de especies presentes en cada tipo de
hábitat y en más de un hábitat. Además, se
determinó el número de hábitat donde ocurría cada
especie de planta de acuerdo al tipo de hábitat:
bosque, transición y perturbado. La información
sobre el número de hábitat en donde ocurre cada
especie de planta, permite establecer la relación
entre el número de hábitat y forma de vida de las
plantas y procedencia de las especies.

Riqueza, diversidad y equidad. En cada há-
bitat y para el total de la comunidad se calculó la
riqueza (número total de especies en el área
muestreada), la diversidad y la equidad. La diver-
sidad y equidad fueron estimadas con base al nú-
mero de especies que aparecieron en el censo de
abundancia. Es decir, para un área de 40 m? por
hábitat y para 120 m- para la comunidad. La diver-
sidad fue calculada usando el índice de diversidad
de Shannon-Wiener (H), de acuerdo a la formula:

S
H= L pLníp),

i=l
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donde S es el número de especies registradas y p¡
es la proporción de individuos pertenecientes a la
especie i. Los índices de diversidad fueron com-
parados estadísticamente usando la prueba de t de
student, de acuerdo al procedimiento de Magurran
(1988).

La equidad, la cual refleja la abundancia relativa
de las especies, es decir, el grado en el cual las
especies comparten dominancia, fue calculado como
E = H/LnS (Magurran 1988), donde S es el
número de especies de plantas y H es el índice de
diversidad de Shannon- Wiener.

Similitud florÍstica. La similaridad florística del
área estudiada y otras áreas circunvecinas del
Distrito Federal, fue determinada como el por-
centaje de especies comunes entre la flórula del
Arboretum y registros florísticos del área de Coli-
nas de Bello Monte (Berry y Steyermark, 1985),
los bosques de Caracas (Berry y Steyermark,
1985) y la flora del Parque Nacional El Ávila
(Steyermark y Huber, 1978), estimados como el
porcentaje de especies comunes relativos al número
total de especies registradas para la flórula del
Arboretum de la Escuela de Biología, UCV. La
similaridad florística entre hábitat dentro de la co-
munidad del Arboretum de la Escuela de Biología
fue establecida entre todos los pares de hábitat,
usando el índice de Jaccard:

J = C/(A+B)

donde C es el número de especies comunes, A es
el número de especies en la comunidad A, y B es
el número de especies en la comunidad B.

Formas de vida. Las especies de plantas
fueron clasificadas de acuerdo a la forma de vida,
en siete categorías respecto a la consistencia del
tallo, ramificación, altura y longevidad: 1. Árboles,
plantas con fuste no ramificado cercano al suelo,
mayores de 5 m; 2. Arbustos, plantas leñosas con
tallo ramificado cercano al suelo con una altura
menor de 5 m; 3. Trepadoras leñosas, plantas
trepadoras de altura variable pero siempre con
tallos leñosos y de vida larga; 4. Trepadoras semi-
leñosas, plantas trepadoras con tallos ligeramente
lignificados, en las cuales el follaje puede desapare-
cer durante el período seco, son plantas perennes

con un profuso crecimiento durante el período llu-
vioso; 5. Trepadoras herbáceas, plantas trepadoras
principalmente herbáceas, con tallos volubles, deci-
duas y perennes; 6. Hierbas perennes, plantas her-
báceas y sufrútices; 7. Hierbas anuales, plantas
herbáceas, las cuales incluye algunas trepadoras
volubles de vida corta. La condición anual de estas
especies fue establecida bajo condiciones de cam-
po; 8. Epífitas, plantas que crecen sobre árboles y/
o arbustos, las cuales sólo usan al huésped como
soporte; y 9. Hemiparásitas, plantas epifitas con co-
nexrones con el huésped y por lo tanto relaciones
parasíticas.

Abundancia de especies. La abundancia de
las especies de plantas fue registrada en un total
de 120 m2 en el Arboretum de la Escuela de Bio-
logía, UCV (40 m? en cada hábitat) durante el pe-
ríodo lluvioso del año 1996; dos años después de la
perturbación parcial del bosque. El número de indi-
viduos presentes en cuatro parcelas de 10m2 (2 m
X 5 m) ubicadas al azar fueron registrados en cada
uno de los hábitat previamente descritos. Cada par-
cela fue dividida en diez parcelas de r m". Las
especies de árboles, arbustos, trepadoras leñosas,
trepadoras semi-leñosas, hemiparásitas y epífitas
fueron contados en las parcelas de 10m2 y hierbas
anuales y perennes; plántulas y juveniles pequeños
de árboles, arbustos y trepadoras fueron contadas
en las parcelas de 1 m-. En el caso de plantas
herbáceas con propagación vegetativa, la delimita-
ción de diferentes individuos por parcelas fue esta-
blecida verificando la posible conexión superficial o
subterránea. La abundancia de plántulas y juveniles
de plantas leñosas permitió establecer cuales espe-
cies presentaban regeneración natural. Con base en
los valores de abundancia, se determino para cada
una de las especies de plantas, el número total de
individuos por área, el promedio de individuos por
área y la frecuencia (número de parcelas en los
cuales ocurrían las especies).

Distribución horizontal. El método utilizado
para determinar el arreglo horizontal de las espe-
cies, fue el cociente varianza/media (S2/X), estima-
do en base a la abundancia promedio observada en
las parcelas y su varianza asociada. Si el cociente
(S2/X) era igual a 1 (S2=X) entonces las especies
se disponen al azar; un cociente menor que 1
(S2<X) indica una disposición regular o uniforme, y

/
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un cociente mayor que (S2> X) indica una disposi-
ción contagiosa o agregada. Los valores del cocien-
te S2/X fueron sometidos a la prueba de sigui-
ficancía en la que se compara la diferencia entre el
cociente varianza-rnedia observado y esperado
(Blackman, 1942). La disposición horizontal de las
especies fue estimada en cada hábitat y a nivel de
la comunidad para plantas adultas y juveniles.

Análisis de datos. Para establecer el grado de
dependencia y la interacción entre las variables
(procedencia, forma de vida, hábitat y disposición
horizontal) fue usado un análisis de frecuencias log-
linear de dos o tres factores (StatSoft, 2001). Si el
análisis de tres factores no fue significativo, enton-
ces la significancía del efecto de dos factores fue
evaluada. Los valores de interacción fueron estima-
dos para cada par de variables. En aqueJlos casos
cuando más del 20% de las celdas tenían valores
de frecuencias esperadas bajos o valores de cero,
algunas variables fueron excluidas para ajustar la
distribución de los datos a los requerimientos de la
prueba estadística (Maruscuilo y Levin, 1983). Para
establecer las celdas que contribuyen en mayor
medida a la significancía de la prueba de depen-
dencia, se realizó un análisis de residuales (fre-
cuencia observada menos frecuencia esperada)
para cada celda del análisis de dos factores, y los
residual es estandarizados fueron evaluados en su
significancía. Este análisis aporta información sobre
los valores de aquellas celdas que se desvían
significativamente de los valores esperados (Legen-
dre y Legendre, 1983).

El posible efecto filogenético entre las variables
fue analizado comparando los resultados de las
pruebas de dependencia realizados con todos los
datos, excluyendo la información de las familias
con más de diez especies y con solo la informa-
ción de las familias con más de diez especies de
plantas. En el caso de existir un efecto importante
de las familias con mayor número de especies, los
resultados estadísticos de este análisis aportarían
información diferente de los otros dos análisis. En
caso de no haber un efecto importante de las fa-
milias más abundantes sobre los resultados de la
muestra de todas las especies, entonces los resulta-
dos de los análisis estadísticos para los tres análisis
serían similares.

El número promedio de individuos adultos y ju-
veniles en el total del área censada fue determina-
do de acuerdo a la forma de vida y a la proce-
dencia de las especies respectivamente. Un análisis
de varianza fue empleado para determinar si la
abundancia de individuos adultos y juveniles difería
entre formas de vida y procedencia de las espe-
cies. Los datos de abundancia y número de indivi-
duos, fueron transformados previo al análisis por la
raíz cuadrada de su valor (Sokal y Rohlf, 1995). La
comparación entre el número promedio de indivi-
duos adultos y juveniles,de acuerdo a la forma de
vida y de acuerdo a la procedencia de las especies,
fue establecida usando la prueba de t de student
para datos previamente normalizados por la raíz
cuadrada de su valor (Sokal y Rohlf, 1995).

RESULTADOS

Composición florístíca. Un total de 308 espe-
cies de plantas fueron registradas en el Arboretum
de la Escuela de Biología, UCV, las cuales perte-
necen a 221 géneros: 183 géneros de dicotiledóneas
y 37 géneros de monocotiledóneas. Un total de 77
familias de plantas fueron registradas: 76 de angios-
permas y una familia de helechos. Las familias de
angiospermas están repartidas en 65 dicotiledóneas
y 11 monocotiledóneas, las cuales incluyen 253 y
54 especies, respectivamente (Anexo 1).

La frecuencia del número de especies por fami-
lia y el número de géneros por familia muestran
una distribución decreciente desde familias con una
especie a familias con un número mayor de espe-
cies y géneros respectivamente (Figura l. a, b).
Estos patrones muestran que la mayoría de las
espe- eies y géneros pertenecen a una familia de
planta, o a familias con dos o tres especies o géne-
ros respectivamente. Las familias de plantas domi-
nantes o con más de 10 especies fueron Asteraceae
(N= 23, 7.47%), Fabaceae (N= 23, 7.47%), Poaceae
(N= 19, 6.17%), Euphorbiaceae (N= 18, 5.84%),
Mirnosaceae (N= 14, 4.55%), Malvaceae (N= 13,
4.22%) y Rubiaceae (N= 11, 3.57%). Además,
Caesalpiniaceae, Convolvulaceae, Solanaeeae, Ver-
benaceae, Bromeliaceae y Orchidaceae tienen de
ocho a diez especies (ver Anexo 1).

Efecto filogenético. Los resultados del posible
efecto filogenético indica que la comparación esta-
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dística entre forma de vida y hábitat no está afec-
tada por las familias con más de diez especies de
plantas. Los análisis de independencia entre forma
de vida y hábitat fueron estadísticamente significati-
vos usando todas las especies (gl=16, X2=229.6, P
<0.00000), las familias con más de diez especies
(gl=12, X2=80.5, P< 0.00000) y excluyendo las fa-
milias con más de diez especies de la muestra total
(gl=16, X2=134.7, P< 0.00000), lo cual indica que el
comportamiento de la muestra total no está influen-
ciada por las familias más abundantes.

Riqueza, diversidad y equidad (Tabla 1). El
número de especies de plantas varió desde 141 en
el bosque a 190 en el área perturbada . El número
de especies presentes en cada hábitat fue mayor
en el área perturbada comparada con el bosque y
el área de transición. La riqueza, diversidad y
equidad mostraron diferentes tendencias para los
hábitat y la comunidad. Sin embargo, el mayor va-
lor de riqueza en el área perturbada coincide con
los menores valores del índice de diversidad y
equidad en este hábitat. El índice de diversidad fue
estadísticamente diferente entre los hábitat compa-
rados, encontrándose el mayor valor para la comu-
nidad. Los valores del Índice de equidad no varia-
ron notablemente entre las áreas estudiadas, sin
embargo, el menor valor fue registrado en el área
perturbada.

La comparación estadística entre hábitat y tipo
de procedencia de las especies resultó significativa
(gl=4, X2=13.44, P=O.009292). El número de espe-
cies exóticas tiende a aumentar desde el bosque al
área perturbada, mientras que lo opuesto ocurre
para las especies nativas introducidas (Tabla 1).

Similaridad florística entre hábitat (Tabla 2).
La similitud florística de acuerdo al coeficiente de
Jaccard entre los tres hábitat considerados mostró
un patrón decreciente desde hábitat estructural-
mente similares a hábitat estructural mente dife-
rentes. La similaridad florística del bosque con los
otros hábitat aumentó desde el área perturbada
hasta el área de transición bosque-área perturbada,
y la similaridad florística del área perturbada con la
transición bosque-área perturbado mostró un valor
intermedio (Tabla 2).

El porcentaje de especies que crecen sólo en un
hábitat es similar para el bosque y para la tran-

sición bosque-área perturbado y comparativa-mente
menores que la fracción de especies que crecen
preferentemente en el área perturbada (Tabla 2).
El número y porcentaje de especies que crecen en
dos hábitat es similar en bosque-transición y transi-
ción-área perturbado respectivamente. En contraste,
el número y porcentaje de especies en el bosque y
área perturbada es comparativamente "menor (Tabla
2). La fracción de especies que crecen en los tres
hábitat fue 14.6% (N= 45).

Especialización a hábitat relativa a formas
de vida y procedencia. La relación entre el nú-
mero de hábitat ocupados por las especies y su
forma de vida es estadísticamente significativa (gl=
16, X2=31.60, P=O.O11280). El número de hábitat
en los cuales están presentes las especies relativas
a la forma de vida, muestra que todas las formas
de vida ocurren en los tres hábitat, excepto las
epifitas y hemiparásitas, las cuales preferentemente
ocurren en un hábitat (Tabla 3). La frecuencia de
especies por forma de vida mostró tendencias dife-
rentes con relación al número de hábitat (Tabla 3).
El número y porcentaje de árboles, arbustos, hier-
bas perennes y hierbas anuales decrece desde uno
a tres hábitat, mientras que las trepadoras leñosas
mostraron un patrón opuesto y las trepadoras semi-
leñosas son más frecuentes en uno y tres hábitat
(Tabla 3). El número promedio de hábitat donde
ocurren las especies de acuerdo a la forma de vida
difiere estadísticamente (FS•299= 3.52, P=O.000667).
Las especies trepadoras mostraron los promedios
más altos, siendo en la mayoría de los casos supe-
riores a los promedios del número de hábitat,los
cuales resultaron estadísticamente significativos en
los análisis a posteriori (Tabla 3).

El número de hábitat ocupados por las especies
es dependiente de la procedencia de las mismas
(df=4, X2=9.66, P=0.0466). El número de hábitat en
los cuales están presentes las especies relativas a
la procedencia, muestra que las especies ocurren
en los tres hábitat. Todas las categorías decrecen
desde uno a tres hábitat (Tabla 3). El número
promedio de hábitat donde ocurren las especies de
acuerdo a la procedencia difiere estadísticamente
(F2,30S=4.67, P=0.010051). El valor promedio de
hábitat para las plantas nativas resultó estadística-
mente mayor, que el valor promedio de las espe-
cies exóticas en el análisis a posteriori (Tabla 3).
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Tabla 1. Riqueza, índices de diversidad, equidad, abundancia por hábitat y número de especies exóticas y nativas
introducidas de acuerdo al los hábitats y la comunidad.

Hábitat Riqueza Diversidad I Equidad N° Individuos N° individuos/ Especies Especies
adultos' especies' exóticas' nativas introducidas 4

N(Y) H E N(%) N(%)

Bosque 141(88) 3.87" 0.86 475 5.4 8(5.7) 16(11.3)

Transición 157(112) 4.09b 0.87 976 8.7 15(9.5) 9(5.7)

Área
Perturbada 190(121) 3.71c 0.77 2321 19.2 26(13.7) 6(3.2)

Total
Comunidad 308(182) 4.32d 0.83 3772 20.7 38(12.3) 22(7.2)

lf' Riqueza registrada en el área censada
I = Igual superíndices indica que no hay diferencia estadística entre los valores promedios de los índices de diversidad (P< 0.000008).
2 = Número de individuos en 40m2 para cada hábitat y en 120m2 para la comunidad.
3 = Representa la relación número de individuos/número de especies de plantas solo para las especies incluidas en el censo de

abundancia.
4 = El porcentaje de especies exóticas y especies nativas introducidas son relativos al número de especies presentes en cada hábitat. Los

valores totales son inferiores a la suma de las especies exóticas y especies nativas introducida en los hábitats debido a que estas
pueden estar presentes en más de un hábitat.

Formas de vida y hábitat (Tabla 3). La distri-
bución de frecuencia de las formas de vida destaca
la abundancia de especies anuales, seguidas por ár-
boles, hierbas perennes y arbustos. Las otras for-
mas de vida muestran valores diferentes, siendo el
menor valor para hemiparásitas.

La asociación entre forma de vida y hábitat fue
estadísticamente significativa (gl=l ó, X2=229.6, P<
0.00000). Los análisis de residuales muestran que
los árboles están significativamente asociados al
bosque, mientras que las hierbas anuales están
significativamente asociadas al área perturbada (Ta-
bla 4). En general, el bosque y la transición
bosque-perturbado está dominado por árboles, se-
guido por arbustos y hierbas perennes, encontrán-
dose además que en la transición bosque-
perturbado las hierbas anuales son también abun-
dantes (Tabla 4). El área perturbada está princi-
palmente dominada por hierbas anuales, seguidas
por hierbas perennes y en una proporción relativa-
mente importante por arbustos (Tabla 4).

Plantas exóticas, nativas introducidas y
formas de vida. La distribución de frecuencia de

plantas nativas introducidas y especies exóticas va-
ría de acuerdo a la forma de vida de las plantas
(Tabla 4). La mayoría de las plantas nativas intro-
ducidas al remanente del bosque deciduo secun-
dario son árboles, y las otras formas de vida
ocurren en muy baja frecuencia o están ausentes
(Tabla 4). En contraste, la frecuencia de especies
exóticas es mayor para hierbas perennes, hierbas
anuales, árboles y arbustos (Tabla 4). Plantas
nativas introducidas y plantas exóticas no ocurren
para las especies trepadoras leñosas, trepadoras
herbáceas, epífitas y hemiparásitas (Tabla 4).

Abundancia de especies. Un total de 182
especies de plantas fueron registradas en el censo
de abundancia de las especies, lo cual representa el
59.1 % de las especies reportadas en el análisis
florístico. Los valores de abundancia para las espe-
cies, número totales de individuos, frecuencia, den-
sidad promedio para las especies herbáceas y
leñosas están en el Anexo 2. Los valores de
abundancia varían de acuerdo a la forma de vida
de las plantas y en consecuencia al hábitat (ver
Anexo 2). El número de individuos por unidad de
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Tabla2. Similaridad florística entre hábitats expresado por
el coeficiente de Jaccard (triángulo diagonal inferior
izquierdo), número y porcentaje de especies presentes en
dos hábitats (triángulo diagonal superior derecho) y
número y porcentaje de especies presentes en un solo
hábitat (línea diagonal). El número de especies presentes
en los tres hábitats son 45 (14.6%).

Hábitat

Bosque Transición Área
Perturbada

Bosque 43(13.9) 42(13.6) 11(3.6)

Transición 0.23 34(11.0) 36(11.7)

Área 0.14 0.19 97(31.5)
Perturbada

área fue mucho mayor en especies herbáceas com-
parado con las especies leñosas (ver Anexo 2).
Algunas especies anuales mostraron mayores valo-
res de abundancia que especies herbáceas pe-
rennes (Anexo 2). El número total de individuos
por hábitat aumentó desde el bosque al área pertur-
bada (Tabla 1). De manera similar, la relación
número de individuos/número de especies regis-
tradas en el censo de abundancia aumenta desde el
bosque al área perturbada (Tabla 1).

Las especies más abundantes fueron hierbas
anuales (Bidens pilosa, Lagascea mollis, Sida spi-
nosa y Paspalum fimbriatum) y perennes (Wedelia
calycina, Malvastrum coromandelianum, Coursetia
caribaea y Desmanthus virgatus). El número de es-
pecies más abundantes en el bosque fueron trepado-
ras leñosas (Bauhinia glabra, Banisteriopsis
muricata y Securidaca scandens), arbustos
(Erythroxylum densum y E. orinocense) y una hier-
ba perenne (Lasiasis sorghoidea); en la transición
bosque-perturbado fueron Tillandsia flexuosa
(epífita), Securidaca scandens (trepadora leñosa),
Heteropteris prunifolia (trepadora semi-leñosa),
Erythroxylum orinocense (arbusto) y Wedelia
calycina, Abutilon umbellatum, Coursetia caribaea
(hierba perenne). En el área perturbada las hierbas
anuales (Bidens pilosa, Lagascea mollis, Sida spi-
nosa y Paspalum fimbriatum) y perennes (Desman-
thus virgatus y Malvastrum coromandelianum) son
las especies más abundantes.

La abundancia de las especies de acuerdo a la
forma de vida, denota que el número promedio de
individuos adultos fue comparativamente mayor
para hierbas perennes, hierbas anuales y trepadoras
leñosas, de las cuales, las hierbas perennes
resultaron con diferencias significativas con relación
a los valores de otras formas de vida; los menores
valores de abundancia fueron registrados para plan-
tas trepadoras semi-leñosas, epifitas y hemiparásitas
(Tabla 5). Los mayores valores de individuos juve-
niles fueron registrados para trepadoras leñosas y
hierbas perennes, las cuales difieren estadísticamente
de muchas de las otras formas de vida (Tabla 5).

La abundancia de las especies de acuerdo a la
procedencia, muestra que el número de individuos
adultos fue 'significativarnente mayor para plantas
nativas comparado con especies exóticas y nativas
introducidas (Tabla 5). Un patrón similar fue
encontrado para la abundancia de individuos
juveniles, pero en este caso, no fue encontrada
diferencia estadísticamente significativa (Tabla 5)

Los valores de abundancia para especies con
individuos juveniles en la muestra examinada están
en el anexo 3. La comparación estadística entre el
número promedio de individuos adultos y juveniles,
muestra que la abundancia de los individuos no
difiere estadísticamente entre individuos adultos y
juveniles de acuerdo a la forma de vida (Tabla 5).
Un resultado similar fue encontrado al comparar el
número de individuos adultos y juveniles de acuerdo
a la procedencia de las especies (Tabla 5). En
ambos casos, los altos niveles de variación dentro de
cada grupo parecen estar relacionado con los resul-
tados señalados. Es importante agregar que el número
de especies adultas censadas es superior al número
de especies con individuos juveniles (Tabla 5).

Disposición horizontal. La proporción de espe-
cies con disposición al azar, agregada y regular es
similar para los individuos adultos en el total de la
muestra (Tabla 6). Sin embargo, este patrón es
diferente para individuos juveniles, donde aproxima-
damente el 75% de las plantas están distribuida
agregadamente y ninguna de las especies esta
distribuida regularmente (Tabla 6).

Forma de vida y distribución horizontal. La
comparación entre la forma de vida de las plantas
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Tabla 3. Número de especies, distribuciónde frecuencia del número de hábitat donde crecen las especies y
valores promedios de hábitat de acuerdo a la forma de vida y procedencia de las plantas.

Número de especies por hábitat

Dos
N(%)

Promedio
hábitat/especie"

X(DS)
Forma de vida Especies

N(%)
Uno
N(%)

Forma de vida

Árboles 68(22.1) 39(57.4) 21(30.9) 8(11.8) 1.54(0.70)b

Arbustos 41(13.3) 20(48.8) o 14(34.2) 7(17.1) 1.68(0.75)f,i

Trepadoras 11(3.6) 2(18.2) 4(36.4) 5(45.4) 2.27 (O.78)b,d,e,ij,k
leñosas

Trepadoras 15(4.9) 7(46.7) 2(13.3) 6(40.0) 1.93(0.96)g,l,m
semi-leñosas

Trepadoras 13(4.2) 5(38.4) 4(30.8) 4(30.8) 1.92(0.86)h
herbáceas

Hierbas 59(19.2) 31(52.5) 18(305) 10(16.9) 1.64(0.76)Coct

perennes

Hierbas 80(25.9) 55(68.7) 20(25.0) 5(6.3) 1.37(0.60)",e,l;g
anuales

Hemiparásitas 8(2.6) 6(75.0) 2(25.0) 0(0.0) 1.25(0.46)h,j,k,1

Epifitas 13(4.2) 8(61.5) 5(38.5) 0(0.0) 1.38(0.51)m

Procedencia

Nativas 248(80.5) 29(52.0) 76(31.5) 41(16.5) 1.64(0.75)a

Nativas
introducidas 22(7.2) 16(72.8) 3(13.6) 3(13.6) 1.41(0.73)

Exóticas 38(12.3) 28(73.7) 9(23.7) 1(2.6) 1.29(0.51 )a

& = Superíndices iguales indican diferencias estadísticamente significativas en los análisis a posteriori del análisis
de varianza (P<0.03)

y la disposición horizontal de las especies muestra
que más del 50% de los árboles, arbustos, trepa-
doras leñosas y trepadoras semi-leñosas tienen una
disposición agregada, seguida de la disposición al
azar para árboles, trepadoras leñosas y trepadoras
semi-leñosas; y de la disposición regular para ar-
bustos (Tabla 6). En contraste, más del 50 % de
las especies herbáceas se distribuyen regularmente,
seguidos por una distribución agregada (Tabla 6).
Con relación a la disposición espacial de los indivi-

Tres
N(%)

duos juveniles, destaca que, con la excepción de las
especies de árboles, la mayoría de las plantas están
distribuidas de forma contagiosa, seguida por una
disposición al azar (Tabla 6).

Hábitat y distribución horizontal. La com-
paración estadística de la disposición horizontal de
las especies es independiente del hábitat (Tabla 7).
La proporción de especies con disposición al azar,
regular y agregada es similar para individuos adul-



M. López y N. Ramírez : Composiciónflorística en Bosque Deciduo Secundario 39

Tabla 4. Relación entre forma de vida y hábitat para la flórula del arboretum, y frecuencia de especies exóticas y
especies nativas introducidas de otras áreas de Venezuela.

Hábitat Especies Especies
exóticas nativas

Bosque Transición Perturbado introducidas
Forma de vida N(%) N(%) N(%) N(%)+ N(%)t

Árboles 50(35.5)* 43(27.4) 12(6.3) 9(13.2) 16(23.5)

Arbustos 19(13.5) 27(17.2) 23(12.1) 5(12.2) 2(4.9)

Trepadoras 10(7.1) 10(6.4) 5(2.6) 0(0.0) 0(0.0)
leñosas

Trepadoras 9(6.4) 9(5.7) 11(5.8) 2(13.3) 1(6.7)
semi-leñosas

Trepadoras 8(5.7) 7(4.5) 10(5.3) 0(0.0) 0(0.0)
herbáceas

Hierbas 19(13.5) 28(17.8) 50(26.3) 11(18.6) 2(3.4)
perennes

Hierbas 11(7.8) 20(12.7) 79(41.6)** 11(13.7) 1(1.25)
anuales

Hemiparásitas 2(1.4) 8(5.1 ) 0(0.0) 0(0.0) 0(0.0)

Epífitas 13(9.2) 5(3.8) 0(0.0) 0(0.0) 0(0.0)

El número total de especies entre hábitats (348) excede el total de especies (308) porque algunas especies están presentes en más de un
hábitat.

: Los porcentajes son relativos al número de especies de cada forma de vida y no a la suma de la fila. El porcentaje se refiere al número
total de especies.

Residuales estadísticamente significativos: * = P< 0.05 y ** = P< 0.01

tos (Tabla 7). En contraste, la disposición horizontal
de las especies es dependiente del hábitat para in-
dividuos juveniles (Tabla 7). En todos los hábitat los
juveniles tienden a disponerse agregad amente, siendo
más notorio para el área perturbada (Tabla 7).

Regeneración natural y disposición hori-
zontal. De un total de 181 especies registradas en
el censo de abundancia, el 62.4% presentaron
regeneración natural (Tabla 6). De acuerdo al área
evaluada, los mayores niveles de regeneración
fueron encontrados en arbustos y trepadoras herbá-
ceas, seguido de trepadoras semi-leñosas, hierbas
perennes, árboles, trepadoras leñosas y hierbas
anuales (Tabla 6). Sin embargo, el mayor número

de especies con valores absolutos de regeneración
fue notoriamente mayor para arbustos, hierbas
perennes y árboles (Tabla 6).

DISCUSIÓN

Riqueza, diversidad y equitabilidad. Un total
de 77 familias; 76 angiospermas y una familia de
.helechos fueron encontradas en el remanente de
bosque deciduo secundario, lo cual resultó en 308
especies de plantas. Este registro representa un
número mayor de especies y familias reportadas
para la misma área: 37 familias y 78 especies
(Berry y Steyermark 1985). El número de familias
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Tabla 5. Valores promedios del número de individuos adultos y juveniles de acuerdo a la forma de vida de las
plantas y procedencia de las especies. El estadístico se refiere a la comparación de los valores promedios usando
la prueba de t de student, P = probabilidad asociada.

Número de individuos

Adultos
N X(ds)

Juveniles
N X(ds)

Estadístico
t(P=)

Forma de vida

Árboles 24 13.4(15.6)C 21 16.8(27.0)d,h 0.57(0.5702)

Arbustos 31 7.2(8.1)",f 19 6.7(7.3)",g 0.22(0.8284)

Trepadoras leñosas 9 24.7(28.4) 5 85.0(84.7)b,f,g,h.iJ 2.00(0.0690)

Trepadoras semi-leñosas 11 10.0(9.5)" 7 8.0(7.3)",i 0.47(0.6424)

Trepadoras herbáceas 9 15.2(17.6) 7 12.0(lO.8Y 0.42(0.6798)

Hierbas perennes 35 39 .6(62.9)a,b,c,d,e 21 46.6(94.0)a,b,c,d,e 0.33(0.7396)

Hierbas anuales 50 26.2(41.0Y 34 14.1(17.3)",f 0.77(0.4466)

Hemiparásitas 5 3.2(2.2)d *

Epífitas 6 8.3(l2.7)b *

Estadístico(P) F8,171 = 3.12(0.0025) F6,I07 = 4.61(0.0003)

Procedencia

Nativas 162 22.7(39.8)a,b 106 23.2(50.8) 0.09(0.9284)

Introducidas 9 5.3(7.4)a 2 3.5(2.1) 0.33(0.7502)

Exóticas 9 5.9(4.5)b 6 6.0(4.8) 0.04(0.9678)

Estadístico F2,177 = 3.14(0.0456) F2,111 = 0.96(n.s.)

& = Superíndices iguales indican diferencias estadísticamente significativas en los análisis a posteriori (P<O.03) en cada columna,
respectivamente.

N = Representa el número de especies para cada forma de vida,

de espermatofitas reportado para los bosques deci-
duos de Caracas es sólo ligeramente superior al
registrado en el remanente de bosque estudiado,
pero el número de especies es mayor para los
bosques deciduos de Caracas (Tabla 8), lo cual es
explicado por el tamaño del área muestreada, así
como la heterogeneidad de los bosques examinados.
Por otra parte, tanto el número de familias como el
número de especies registradas en el Parque Na-
cional el Ávila es muy superior al reportado para la
flórula del bosque estudiado (Tabla 8). De manera
similar, la mayor riqueza de familias y especies en
la flora del Parque Nacional el Ávila puede ser
explicado por la diversidad de ambientes y la gran
extensión del parque (Steyermark y Huber, 1978).

El número de familias y especies registradas en
el área de aproximadamente dos hectáreas del
remanente del bosque secundario es mayor al
registrado en bosques deciduos tropicales más xéri-
cos (Arriaga y León, 1989) y mucho mayor que en
comunidades tropicales biestacionales (Aristeguieta,
1966; Ramírez, 2003; Weiser y Pires de Godoy,
2001). En este contexto destaca que las familias
más numerosas para el área de estudio fueron
Asteraceae, Fabaceae, Poaceae, Euphorbiaceae,
Mimosaceae, Malvaceae y Rubiaceae, de las cua-
les, con la excepción de las Malvaceae, coinciden
entre las once familias con más de diez especies
de los bosques deciduos de Caracas (Berry y
Steyermark, 1985). Además, las familias más abun-
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Tabla 6. Número y porcentaje de especies de acuerdo al tipo de disposición horizontal para plantas juveniles y
adultas de acuerdo a la forma de vida de las plantas y proporción de especies con regeneración natural.

Disposición horizontal Especies con
regeneración/

total de especies (%)1
Azar Contagiosa Regular

Árboles
Juveniles 11(57.9) 8(42.1) 0(0.0) 19/32(59.4)
Adultos 8(42.1) 11(57.9) 0(0.0)

Arbustos
Juveniles 7(33.3) 14(66.7) 0(0.0) 21/25(84.0)
Adultos 2(9.5) 16(76.2) 3(14.3)

Trepadoras leñosas
Juveniles 0(0.0) 5(100.0) 0(0.0) 5/9(55.5)
Adultos 1(20.0) 4(80.0) 0(0.0)

Trepadoras semi-leñosas
Juveniles 2(28.6) 5(71.4) 0(0.0) 7/11(63.6)
Adultos 3(42.9) 4(57.1) 0(0.0)

Trepadoras herbáceas
Juveniles 2(28.6) 5(71.4) 0(0.0) 7/9(77.8)
Adultos 2(28.6) 0(0.0) 5(71.4)

Hierbas perennes
Juveniles 2(9.5) 19(90.5) 0(0.0) 21/35(60.0)
Adultos 3(15.8) 7(33.3) 11(52.4)

Hierbas anuales
Juveniles 4(11.8) 30(88.2) 0(0.0) 5/9(55.5)
Adultos 6(17.6) 9(26.5) 19(55.9)

Total
Juveniles 28(24.6) 86(75.4) 0(0.0) 114/182(62.6)
Adultos 54(29.7) 68(37.4) 60(32.9)

1=Los porcentajes de especies con regeneración son referidos al total de especies de acuerdo a la forma de vida y al total de especies
registradas en el censo de abundancia.

dantes en el bosque deciduo secundario pueden co-
incidir con aquellas de otros bosques tropicales
(Arriaga y León, 1989) y otras comunidades
climáticamente biestacionales como los Llanos Cen-
trales Venezolanos (Aristeguieta 1966, Ramírez,
2003) y Cerrados del Brasil (Batalha y Mantovani,
2001; Lara-Weiser y Pires de Godoy, 2001; Weiser
y Pires de Godoy, 2001). De acuerdo a lo anterior,
parece haber cierta afinidad florística a nivel de
familia, probablemente modulada por la ubicación
geográfica neotropical y la biestacionalidad
cIimática.

Un análisis sobre las afinidades florísticas entre
el remanente del bosque deciduo estudiado y el
número de especies reportados para otras áreas de
Caracas, muestra que sólo el 22.8% de las espe-
cies registradas están reportadas para los bosques
de Bello Monte (Berry y Steyermark, 1985), 57.3%
de las especies son reportadas para los bosques
deciduos de Caracas (Berry y Steyermark, 1985) y
57.3% para la flora del Parque Nacional el Ávila
(Steyermark y Huber, 1978), respectivamente. De
10 anterior se deduce que un alto número de espe-
cies representan nuevos registros botánicos para el
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Tabla 7. N úmero y frecuencia de especies por hábitat de acuerdo a la distribución horizontal para individuos
adultos y juveniles. Los estadísticos corresponden a lag-linear análisis de dependencia.

HÁBITAT
Distribución
horizontal Bosque Transición Área

perturbada
N(%)N(%) N(%)

Adultos
Azar 33(37.9) 36(32.7) 41(34.2)
Agregada 22(25.3) 29(26.4) 39(32.5)
Regular 32(36.8) 45( 40.9) 40(33.3)

Estadístico gl =4, X2 = 2.4(n.s.)

Juveniles
Azar 19(34.5) 15(38.5) 20(2l.9)
Agregada 36(65.5) 24(6l.5) 71(78.1)

Estadístico: gl = 2, X2 = 16.3(0.005)

área de Caracas y que la flora de los remanentes
de bosques del área Metropolitana requiere más es-
tudios sistemáticos y detallados. Estudios intensivos
a largo plazo traen como valor agregado al análisis
florístico la descripción de nuevas especies. De he-
cho, para el remanente de bosque deciduo secunda-
rio estudiado han sido descritas dos especies
nuevas para la ciencia: Phtirusa delicatula y re-
cientemente Lophiaris lopezii. Además, en estos
bosques habitan especies con distribución restringida
y posiblemente endémicas al área Metropolitana de
Caracas como Eugenia mcvaughii (Steyermark y
Huber, 1978) y Campylocentrum lansbergii (G.
Carnelali Como Pers.). En el remanente del bosque
deciduo estudiado hay 1.29% de especies con dis-
tribución restringida, porcentaje superior al reporta-
do para los bosque deciduos de Caracas y para la
flora del Ávila (Tabla 8). Las comparaciones ante-
riores sugieren que estudios más detallados de la
flora de remanentes de bosques situados en la ciu-
dad de Caracas, pueden tener una riqueza de espe-
cies muy superior a la reconocida.

Por otra parte, el número de especies con distri-
bución restringida es menor para los bosques
deciduos que para la flora del Parque Nacional el
Ávila. Si consideramos que los valores de singula-
ridad taxonómica fueron estadísticamente mayores
para el área estudiada y bosques deciduos de Ca-
racas que para el Parque Nacional El Ávila (Tabla
8), entonces aparentemente existe una correlación
negativa con el índice de singularidad taxonómica.
Debido a que este índice estima el promedio de
distintividad de las especies en una comunidad
(Ojeda et al., 1995), los mayores valores de singu-
laridad en los bosques deciduos de Caracas y en el
remanente de bosque estudiado, están asociados
con especies pertenecientes a géneros menos diver-
sificados, lo cual puede ser ejemplificado por el alto
número de familias con una o dos especies por
familia y/o géneros por familia, incluyendo muchas
de las especies exóticas y nativas introducidas. Por
otra parte, altos valores de singularidad taxonómica
en el remanente del bosque deciduo estudiado pue-
de ser el resultado de la presencia de un alto por-
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centaje de especies especializadas a un hábitat par-
ticular, tal como ha sido reseñado previamente'
(Marañon et al., 1999). A pesar de las diferencias
observadas en los valores de singularidad taxo-
nómica, y del posible artefacto que producen la
presencia de especies introducidas, estos valores in-
dican un alto grado de diversificación de géneros
en las tres áreas comparadas, las cuales son nota-
blemente mayores que los valores reportados para
brezales y matorrales Mediterráneos (Ojeda et al.,
1995, Ojeda el al., 1996, 2000).

A pesar de lo expuesto anteriormente, la riqueza
de especies registrada en la flórula del remanente
de bosque deciduo, puede ser considerada alta y
marcadamente mayor, con relación al registro basa-
do en especímenes de herbario con fecha de
aproximadamente 20 años (78 especies, Berry y
Steyermark 1985), y con relación a reportes floris-
ticos de bosques deciduos de diferentes áreas
geográficas (Arriaga y León 1989; Behera y Misra
2005; Pérez-García y Meave; 2005). La alta rique-
za de especies registrada en el remanente del
bosque deciduo secundario puede ser explicada por:

l. El extenso período de colección de plantas, su-
perior a 20 años; 2. Introducción de especies exóti-
cas y nativas de otras regiones de Venezuela; y 3.
Heterogeneidad ambiental y perturbaciones durante
el período de estudio.

1. El extenso período de colección y la evalua-
ción detallada del área representa es un elemento
importante que determina una mejor caracterización
florística en comparación con colecciones puntuales
y/o registros basados en muestras de herbario.
Además, el extenso período de colecciones botáni-
cas permitió observar que algunas de las especies
no persisten en el bosque, al menos como plantas,
y muchas de éstas no son encontradas actualmente
en las áreas del bosque (p.e. Phytolaca rivinoides,
Hybanthus attenuatus, Nicotiana glauca, Pehria
compacta, Centrosema virginianum, Hyptis
pectinata, Leonotis nepetifolia, Spigelia
anthelmia), lo cual produce cambios que promueve
variaciones temporales en la composición florÍsticas
y una alta riqueza de especies acumulada en el
tiempo. Por el contrario, muchas especies parecen
residentes del área y han sido registradas en obser-
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Tabla 8. Comparación de la flórula del Arboretum con flórulas y floras de áreas afines en cuanto a número de
especies, número de géneros, especies exóticas, especies con distribución restringida y singularidad taxonómica.

Localidad Familias de
espermatofítas

N

Géneros Especies* Especies
restringidas**

N N N(%)

S ingu laridad
taxonómica"

X(DS)

Especies
exóticas
N(%)

Arboretum 76 221 308 4( 1.29) 0.87(0.06)"

Bosques
deciduos
(Caracas)'

38(12.34)

80 293 424 2(0.47) 12(2.83) 0.86(0.07) b

Parque
El Ávila"

137 861 1892 15(0.79) 120(6.341 .78(O.I1)",b

* = Incluye géneros o especies de helechos
** = Especies sólo presentes o descritas para la local idad.
& Superíndices iguales indican diferencias estadísticamente significativas a P < 0.00039.
1 Información de acuerdo a Bcrry & Steyermark (1985)
~Información de acuerdo a Steyermark & Huber (1978)
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vaciones periódicas en el área estudiada. Los cam-
bios en la aparición y desaparición de especies en
el período de estudio, pueden ser asociadas, a que
el remanente de bosque deciduo forma parte de un
corredor biológico, por donde se desplazan las plan-
tas y también animales, esto unido o no a perturba-
ciones del bosque.

2. Las especies exóticas y nativas introducidas
al remanente de bosque deciduo representan el
19.4% (N= 60) de las especies, 10 cual incrementa
la riqueza total del área. Sin embargo, el incre-
mento en la riqueza por la presencia de especies
exóticas y especies nativas introducidas de otras
áreas geográficas, puede tener un efecto negativo
en términos de conservación y mantenimiento de
las especies nativas. Las especies exóticas con
características invasoras pueden desplazar a espe-
cies nativas y consecuentemente reducir la riqueza
florística del área (Barnes el al., 1998).

3- Uno de los factores que determina el número
de especies en una comunidad, es la' heterogenei-
dad de la misma y la consecuente especialización
de las especies a hábitat particulares. La espe-
cialización a hábitat significa que una especie se
desarrolla mejor en un determinado parche de una
localidad (Bazzaz, 1991). De aquí la importancia de
la especialización a hábitat, como factor deter-
minante de la diversidad de especies en la vegeta-
ción del remanente del bosque deciduo secundario.
La especialización a determinados hábitat por parte
de las especies de plantas debe ser evaluada con
relación a: la presencia de las especies en muchos
de los hábitat, número de especies especial izadas
a determinado hábitat y el tipo de hábitat. En este
contexto, destaca que la proporción de especies de
plantas que únicamente crecen en un sólo hábitat
es superior al 50 %, y de éstas el 31.5% crecen
preferentemente en el área perturbada. El área
perturbada representa un hábitat donde se produ-
cen permanentes perturbaciones. Las áreas
perturbadas promueven la abundancia de especies
de vida corta especializadas a estos hábitat, De
hecho, las perturbaciones juegan un papel importan-
te en estructurar el mosaico de parches en las
comunidades (Grubb, 1977; Pickett, 1980; Tilman,
1982).

De acuerdo a lo anterior, la alta riqueza de
especies en la comunidad puede ser explicada por

la hipótesis de la heterogeneidad ambiental
(MacArthur, 1965; Ricklefs, 1977) en una escala
espacio-temporal. En esta hipótesis, un alto nivel de
heterogeneidad del suelo, microc1ima, nivel de agua
u otro factor ambiental clave, crea condiciones para
la coexistencia de un gran número de especies en
la misma comunidad. En el remanente de bosque
deciduo, una alta proporción de especies es man-
tenida por la heterogeneidad de la vegetación, dado
que cada hábitat contribuye a la riqueza total de
especies de la comunidad con especies que crecen
preferentemente en estos hábitat. Muchas especies
coexisten por diferenciación de hábitat y nicho de
regeneración, esta última como la forma de vida de
las especies (Masaki el al., 1992), Además, la co-
munidad, el bosque y el área de transición bosque-
perturbado, tienen todas las formas de vida regis-
tradas en el área de estudio, lo cual es reconocido
como uno de los factores que contribuyen a la
riqueza biótica (Shmida y Wilson, 1985).

Especialización a hábitat: formas de vida y
procedencia. La frecuencia de especies por forma
de vida mostró tendencias diferentes con relación al
número de hábitat, donde el número y porcentaje
de árboles, arbustos, hierbas perennes y hierbas
anuales decrece desde uno a tres hábitat. El patrón
decreciente en el número de hábitat ocupados por
cada forma de vida fue el más común, e indica la
tendencia de estas formas de vida a la especializa-
ción, lo cual concuerda con un análisis similar en
los Altos Llanos Venezolanos (Ramírez 2003). En
contraste, las trepadoras leñosas mostraron un pa-
trón opuesto, y las trepadoras semi-leñosas son más
frecuentes en uno y tres hábitat. Este último patrón
indica que una alta proporción de especies trepado-
ras leñosas y semi-leñosas no tienen preferencia
por hábitat específicos. Además, el número prome-
dio de hábitat donde ocurren las especies trepado-
ras fue mayor con relación a las otras formas de
vida. La ausencia de especialización a hábitat entre
especies trepadoras, puede estar asociado a que
muchas especies trepadoras (semi-leñosas y herbá-
ceas) pueden mostrar mayor flexibilidad fenotípica
que le permite ocupar una amplia variedad de
hábitat. La condición colonizadora de las trepadoras
semi-leñosas y herbáceas es apoyada por un
estudio previo en un matorral en la Alta Guayana
Venezolana (Ramírez et al. en preparación), donde
la presencia de especies trepadoras es abundante y
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especies trepadoras es abundante y su forma de
desarrollo en los matorrales combina la condición
rastrera con la trepadora. Alternativamente, las
especies trepadoras no muestran asociaciones espe-
cificas con los árboles que trepan (Pérez-Salicrup y
Sork, 2001), lo cual le permite la ocupación de
hábitats con diferentes formas de vida y especies
de plantas.

El número de hábitat ocupados por las especies
es dependiente de la procedencia de las mismas,
donde todas las categorías decrecen desde uno a
tres hábitat. Además, el valor promedio de hábitat
con especies nativas resultó mayor para nativas in-
troducidas y especies exóticas. En este contexto
cabe destacar que un alto número de especies nati-
vas introducidas y exóticas, muestran altos niveles
de especialización a. un hábitat determinado, por lo
que no parecen tener un comportamiento invasor
indiscriminado en el remanente de bosque estudia-
do. Sin embargo, el carácter invasor de sólo pocas
especies puede tener efectos importantes en la co-
munidad (Ricklefs y Miller, 2000; Barnes et al.,
1998). Además, los niveles de regeneración obser-
vados en las especies nativas introducidas y exóti-
cas son menores al de las nativas, pero están en
correspondencia con los niveles de abundancia de
los individuos adultos, lo cual indica que estas espe-
cies presentan niveles de propagación relacionados
con la abundancia de individuos adultos, y un pa-
trón de regeneración acorde con la abundancia de
adultos que podría incrementar bajo condiciones que
lo promuevan.

Hábitat y sucesron, La heterogeneidad de la
vegetación en este estudio, puede ser considerada
como una secuencia sucesional desde áreas per-
turbadas a comunidades arbóreas. La persistencia
de la comunidad denotada como constancia en la
abundancia absoluta o en la presencia o ausencia
de especies en el tiempo,' puede ser examinada
comparando la similaridad entre todas las combi-
naciones de los pares de especies censadas (Rahel,
1990). La similaridad para índices de presencia y
ausencia deberían ser altos, si el ensamblaje de
especies cambia poco con el tiempo, pero bajo si el
ensamblaje de especies varía estoscásticamente o
está bajo sucesión (Rahel, 1990). La similaridad
florística decrece desde hábitat estructuralmente si-
milares a hábitat estructural mente diferentes. La

disminución en la similaridad florística observada
desde bosque hasta área perturbada fue similar a la
encontrada entre comunidades de los Llanos Cen-
trales Venezolanos (Ramírez, 2003) y en cerrados
con contrastante fisonomía (Batalha y Mantovani,
2001). De acuerdo a lo anterior y así como lo
planteado por Ramírez (2003), una mayor simi-
laridad florística entre el bosque y la transición
bosque-perturbado sugiere pocos cambios sobre el
tiempo entre estos hábitat y un bajo valor de simi-
laridad entre el bosque y el área perturbada, indica
grandes cambios en la composición de especies du-
rante los procesos sucesionales. Esto último con-
firma la relación de la similaridad florística con el
grado de desarrollo de la vegetación o sucesión.

Los más altos valores de los índices de diver-
sidad fueron encontrados en el área de transición
bosque-perturbado y para toda la comunidad, y los
menores valores de diversidad ocurrieron en el bos-
que y el área perturbada. Estudios previos reportan
que la diversidad y sus componentes decrecen con
el aumento en el nivel de perturbación (Sagar y
Singh, 2005). El menor valor del índice de diversi-
dad en el área perturbada del bosque deciduo se-
cundario coincide con lo reportado para el área
perturbada de los Altos Llanos Centrales Venezola-
nos (Ramírez, 2003). Amb~'cresITltados confirman
la menor diversidad en áreas perturbadas, pero no
apoyan la disminución gradual del índice de diversi-
dad con incremento del grado de perturbación.
Existen pocos datos de valor comparativo entre
bosques deciduos. Algunosicasos muestran que el
índice de diversidad para la comunidad estudiada,
es ligeramente superior al reportado para especies
arbóreas de un bosque semideciduo secundario de
Brasil (Silva et al., 2004) ..)' un bosque deciduo
estacional (Hack et al.. 2005). Sin embargo, los
Índices de diversidad para estos bosques (Silva et
al., 2004, Hack et al., 200'5) son menores que los
estimados para el bosque del área estudiada, el
cual esta .dominado por árboles. Esta comparación
indica la alta diversidad en el remanente de bosque
deciduo secundario.

Los valores de los índices de diversidad del
bosque estudiado no guardan una relación directa
con el número de especies ni con los valores de
equitabilidad en todos los casos. De acuerdo a
Emlen (1977), deben coincidir altos valores del
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número de especies de plantas y alta equitabilidad.
Sin embargo, altos valores del número de especies
están asociados con los menores valores de los
índices de equitabilidad en el área perturbada y
para toda la comunidad. Los mayores valores de
los índices de equitabilidad fueron encontrados en el
bosque y el área de transición bosque-transición, lo
cual está asociado con el menor número de espe-
cies en ambos hábitat. Estos resultados son simi-
lares a los encontrados entre hábitat en la vege-
tación de los Altos Llanos Centrales Venezolanos,
los cuales son explicados por la relación entre
índices de diversidad y número de individuos
(Ramírez, 2003). Al igual que el estudio anterior,
las relaciones están limitadas a hábitat particulares
y no a generalizaciones entre hábitat. Por ejemplo,
la menor diversidad de especies está asociada a la
menor equitabilidad y a menores valores de riqueza
e individuos por especies en el área perturbada.
Por el contrario, altos valores de equitabilidad están
asociados con valores intermedios de diversidad,
bajo número de especies e individuos por especie
para el bosque y área de transición bosque-pertur-
bado. Estas tendencias difieren de los encontrados
en los Altos Llanos Centrales Venezolanos, en la
cual altos valores de diversidad son atribuidos al
bajo número de individuos por especie de planta, 10
cual minimiza fuertes relaciones de dominancia en
el bosque y altos valores de diversidad en el área
perturbada atribuidos a la dominancia de muchas
especies y a la representatividad de especies sub-
ordinadas (Ramírez, 2003). La más cercana aproxi-
mación de estas comparaciones está dada por la
combinación de muchas especies de plantas con
altos valores de abundancia que parecen promover
alta diversidad para ambas comunidades.

Por otra parte, en una sucesión que no está
sujeta a perturbaciones crónicas, la diversidad en la
condición clímax debe ser más baja que los estados
precedentes; la diversidad del clímax incrementa
por pequeñas perturbaciones (Horn, 1974). En el
bosque deciduo estudiado, áreas sin perturbaciones
crónicas recientes, como el bosque, exhibió un
menor número de especies de plantas que las áreas
de transición y perturbado, lo que sugiere una
condición de mayor organización y complejidad. Sin
embargo, este resultado contrasta con el patrón
sugerido por Whittaker (1970), en el cual la
diversidad de especies aumenta desde estados

sucesionales tempranos a comunidades sucesionales
tardías y con el mayor número de especies regis-
trado en el área perturbada, 10 cual difiere con la
baja riqueza esperada en estados sucesionales
tempranos (Drury y Nisbet, 1973). Esta situación
no es exclusiva del bosque estudiado, una situación
similar ha sido reportada para bosquecillos de los
Altos Llanos Centrales Venezolanos (Ramírez,
2003). El mayor número de especies en áreas
perturbadas y menor en el bosque puede ser
asociado a la condición predominantemente secun-
daria del área estudiada y a que el bosque es de
restauración reciente (Berry y Steyermark, 1985).
Por otra parte, la baja equitabilidad en el área
perturbada concuerda con lo esperado para estados
sucesionales tempranos (Emlen, 1977), aunque
difiere de estudios previos (Ramírez, 2003). Sin
embargo, el bosque presentó, como era esperado,
altos valores del índice de equitabilidad. De acuer-
do a lo anterior, la baja equitabilidad en el área
perturbada, puede ser el resultado del alto número
de especies y alto número de individuos por espe-
cies que produce fuertes interacciones entre espe-
cies, por el contrario, la alta equitabilidad en el
bosque puede ser asociada con bajos niveles de
interacciones entre especies debido al bajo número
de individuos por especies y número de especies.

Abundancia de las especies y clasificación
de hábitat. Las especies más abundantes regis-
tradas en el presente estudio difieren en gran parte
con relación a un estudio de la abundancia de las
especies de las Colinas del Jardín Botánico de
Caracas (Berry y Steyermark, 1985). Es notorio
que las especies más abundantes en el remanente
de bosque en las Colinas de Bello Monte son
especies herbáceas, mientras que las especies
reportadas para las Colinas del Jardín Botánico son
arbustos y árboles. Las diferencias observadas,
respecto al mayor número de especies herbáceas,
en el bosque deciduo secundario estudiado, pueden
estar relacionadas en primer lugar con el área
evaluada y la escala usada en ambos estudios.
Aparentemente, los reportes de Berry y Steyermark
(1985) no incluyeron especies herbáceas en su
análisis. Por otra parte, las diferencias de las
especies de acuerdo a su abundancia, probable-
mente responde, a que las áreas evaluadas en la
presente investigación difieren de las áreas eva-
luadas por Berry y Steyermark (1985) en cuanto a
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su historia de perturbaciones, y sugiere que el bos-
que estudiado muestra un mayor grado de perturba-
ción. Es importante destacar que el censo de
abundancia de las especies fue realizado dos años
después de la perturbación del bosque, lo que resul-
ta en una alta abundancia de especies herbáceas,
muchas de éstas colonizadoras.

Formas de vida. La distribución de frecuencia
de las formas de vida varía de acuerdo al tipo de
comunidad vegetal. Por ejemplo, en los bosques
húmedos tropicales maduros predominan especies
leñosas (Brunig, 1983), mientras que en comu-
nidades herbáceas predominan las hierbas y en
comunidades arbustivas las formas dominantes son
los arbustos (Ramírez el al., 1988). La distribución
de frecuencia de las formas de vida en el rema-
nente del bosque deciduo destaca la abundancia de
especies anuales, seguida en orden decreciente por
árboles, hierbas perennes, y arbustos; las otras
formas de vida ocurrieron en baja frecuencia. La
distribución de frecuencia de formas de vida es
similar a la reportada para la vegetación de los
Llanos Centrales Venezolanos (Aristeguieta 1966,
Ramírez, 2003) y para cerrados del Brasil (Batalha
y Mantovani, 2001). La similaridad en la distri-
bución de frecuencia de las formas de vida, podría
estar determinada en primer lugar, por las condi-
ciones climáticas biestacionales similares en los
diferentes bosques. En contraste, al agrupar las
formas de vida para su comparación con la fre-
cuencia de formas de vida reportada para los
bosques deciduos de Caracas (Berry y Steyermark,
1985), observamos algunas coincidencias y dife-
rencias importantes. El total de especies herbáceas
es notoriamente mayor para el remanente de bos-
que evaluado que para los bosques de Caracas, el
porcentaje de especies arbustivas y trepadoras es
mayor para los bosques deciduos de Caracas y el
porcentaje de especies epifitas y hemiparásitas es
similar para ambos casos. Estas diferencias pueden
estar relacionadas en primer lugar al carácter
secundario, asociado a perturbaciones pronunciadas
en años recientes (1994), del remanente de bosque
estudiado, lo cual promueve la abundancia de espe-
cies herbáceas.

La relación entre formas de vida y hábitats
mostró que las especies leñosas son más abun-
dantes en el bosque y las especies herbáceas son
más abundantes en el área perturbada, mientras

que el área de transición bosque-perturbado pre-
senta un número de especies herbáceas ligera-
mente inferior al número de especies leñosas.
Resultados similares fueron observados entre há-
bitat en la vegetación de los Altos Llanos Centrales
Venezolanos (Ramírez, 2003) Y entre cerrados
abiertos y cerrados boscosos del Brasil (Batalha y
Mantovani, 2001), lo cual sugiere que en comu-
nidades estacionales la presencia de diferentes
hábitat, condiciona la abundancias de diferentes
formas de vida en cada ambiente, dependiendo de
la estructura del hábitat.

Las lianas son reconocidas como un grupo
importante en bosques deciduos y semideciduos
(Solórzano el al., 2002, Udulutsch et al. 2004,
Rezende y Ranga, 2005). En general, el número de
especies trepadoras leñosas y semi-leñosas es ma-
yor que el número de especies trepadoras herbá-
ceas en el bosque deciduo secundario, lo cual
concuerda con censos de especies trepadoras en
un bosque semideciduo (Udulutsch el al., 2004).
Las lianas representan un grupo importante en la
vegetación del remanente de bosque deciduo. La
frecuencia de trepadoras es similar entre hábitats,
con la excepción de una menor frecuencia de
trepadoras leñosas en el área perturbada. Esta
diferencia puede ser asociada a que las trepadoras
leñosas tienden a desarrollarse en estados suce-
sionales tardíos. Pérez-Salicrup y Sork (2001)
encontraron que la abundancia de especies trepa-
doras leñosas está afectada por el estado sucesional,
la cual aumenta con el avance de la sucesión.

La forma de vida con menor número de espe-
cies fueron la hemiparásitas y epífitas, lo cual po-
dría responder a la biestacionalidad marcada del
clima del área estudiada, tal como ha sido sugerido
para una comunidad biestacional de los Altos
Llanos Centrales Venezolanos (Ramírez, 2003). La
escasez o ausencia de epifitas ha sido asociado con
la abundancia de precipitaciones (Giongo y
Waechter, 2004), donde las hemiparásitas y epifitas
C3 son más abundantes en formaciones vegetales
húmedas comparados con formaciones secas
(Medina, 1995). La frecuencia de especies epifitas
y hemiparásitas registradas en el bosque deciduo
estacional, concuerda con los resultados para bos-
ques secos (Medina, 1995). La frecuencia de epí-
fitas puede estar asociada con el tipo de
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matabolismo de carbono CAM, en la mayoría de
las epifitas del bosque deciduo secundario (Medina,
1995). Por otra parte, la abundancia de hemi-
parásitas es alta en comunidades ricas en nutrientes
(Dean et al., 1994). Probablemente, la degradación
de los suelos del bosque estudiado, sometido a
perturbaciones en diferentes oportunidades (Berry y
Steyermark, 1985), pueda reflejar la pobreza de los
suelos y consecuentemente podría estar afectando
la riqueza de especies hemiparásitas. Otra posible
explicación de la baja frecuencia de especies epi-
fitas y hemiparásitas, puede ser atribuida a la
condición secundaria del área estudiada. La fre-
cuencia de epifitas es mayor en el bosque que en
la transición bosque perturbado, lo contrario ocurre
para las especies hemiparásitas. Esta diferencia
podría estar relacionada con la posición de las
plantas sobre el hospedero y su capacidad para
soportar la radiación directa. Las epifitas frecuen-
temente están ubicadas por dt!bajo del follaje del
hospedero, e inclusive algunas especies están muy
cercanas al suelo. Por el contrario, muchas de las
especies hemiparásitas están dispuestas junto al
follaje del hospedero. De hecho, el desarrollo de las
hemiparásitas está asociado con los requerimientos
de luz (Kuijt, 1969; Norton y Ladley, 1998) y
forma de crecimiento del hospedero (Kuijt, 1964).
Además, la abundancia de hemiparásitas en la zona
de transición bosque-perturbado podría estar in-
fluenciada por el movimiento de las aves disper-
soras que usan frecuentemente hábitats abiertos.

La forma de vida más abundante registrada en
el bosque deciduo secundario fueron las hierbas
anuales. De 308 especies de plantas registradas, 80
(25.9%) fueron hierbas anuales, registro superior al
reportado para especies anuales en otras comu-
nidades similares (Berry y Steyermark, 1985) y
otras comunidades climáticamente estacionales
(Sarmiento y Monasterio, 1983; Ramírez, 2003). La
alta proporción de especies anuales en áreas per-
turbadas podría ser asociada al efecto de la per-
turbación. La frecuencia e intensidad de pertur-
bación puede afectar la estructura de las formas de
crecimiento de una comunidad (Whittaker y Levin,
1977). De acuerdo a la teoría de historias de vida,
estrategias r-k, altos niveles de perturbación selec-
cionan especies de vida corta (MacArthur, 1965;
Drury y Nisbet, 1973). Además, aproximadamente
el 50% de las especies anuales crecen en el área

perturbada del remanente del bosque secundario.
Westoby (1980) sugiere que el régimen de preci-
pitación favorece el desarrollo de una flora con
especies anuales. La abundancia de especies anua-
les puede ser explicada por la relativa predic-
tibilidad de la estación lluviosa (Ish-Shalom-Gordon,
1993). En general, el porcentaje de especies anua-
les tiende a incrementar con la disminución en los
niveles de precipitación entre comunidades contras-
tantes: Arbustal esclerófilo siempreverde, clima
superhúmedo (4.4%; Ramírez et al., 1988), bosque
deciduo secundario, clima estacional (25.9%, este
estudio), Llanos Centrales Venezo lanos, cl ima esta-
cional (31.8%; Ramírez, 2003) y zona árida de
Israel (55.8%; Ish-Shalom-Gordon, 1993). Sin
embargo, los valores de precipitación para el bos-
que deciduo estudiado son menores que los de los
Llanos Centrales Venezolanos, lo que sugiere que
la proporción de hierbas anuales parece también
estar influenciada por otros factores como el nivel
de perturbación. De hecho, Ramírez (2003) indica
que esta tendencia debe ser examinada con mayor
detalle y profundidad, a fin de poder establecer si
existe la direccionalidad señalada con relación al
régimen climático. Muchos otros factores deben ser
incorporados en análisis posteriores para explicar la
abundancia de especies anuales.

Disposición horizontal. La distribución hori-
zontal de las especies depende de muchos factores
como topografía, tipo de suelo, entre otros
(Bourgeron, 1983). La frecuencia de especies con
disposición al azar, agregada y regular es similar
para individuos adultos a nivel de la comunidad y
para los tres hábitat. Este resultado contrasta con
la alta proporción de especies con distribución
agregada registrada para muchas especies de
plantas (Hubbell, 1979; Sakai y Oden, 1983; San
José el al., 1991; Durigan el al., 2002; Ramírez,
2003). La diferencia encontrada parece estar ini-
cialmente relacionada con las formas de vida de
las plantas. Una disposición agregada es más
frecuente en arbustos y trepadoras leñosas, una
disposición regular es más frecuente en trepadoras
herbáceas, hierbas perennes y hierbas anuales y
las especies arbóreas y trepadoras semi-leñosas
tienen una disposición al azar y agregada. Estas
diferencias puede ser explicadas por: l. Una dispo-
sición agregada en muchas especies de arbustos y
trepadoras leñosas y en más del 50% de árboles y
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trepadoras semi-leñosas puede ser explicado porque
frecuentemente las especies leñosas producen una
gran regeneración cercana a los parentales
(Harper, 1981; Willson, 1983; Ramírez y Arroyo,
1982). Especies leñosas frecuentemente producen
semillas pesadas y muchas no son removidas de las
cercanías de los parentales (Harper, 1981). Ade-
más, las especies trepadoras leñosas tienen una
disposición agregada asociada a procesos de faci-
litación entre lianas (Pérez-Salicrup y Sork, 2001).
2. Una alta proporción de especies herbáceas con
disposición regular puede ser explicado por fenó-
menos de mortalidad que regulan la densidad pobla-
cional (Harper, 1981; Krebs, 2000) y 3. Un por-
centaje importante de especies arbóreas y trepa-
doras semi-leñosas con disposición al azar puede
ser explicado por fuertes perturbaciones (Armesto
el al., 1986) y por los patrones de regeneración
(Ramírez, 2003). Las fuertes perturbaciones pro-
ducidas hace más de 60 años y en tiempos
recientes (aproximadamente 12 años), junto con los
patrones de regeneración podrían explicar la dispo-
sición azarosa de estas especies leñosas. Las
perturbaciones no homogéneas podrían haber oca-
sionado destrucción diferencial de los bosques, que-
dando algunos pequeños parches que en forma
azarosa incluían especies leñosas distribuidas azaro-
samente. De aquí que la distribución horizontal de
los parches, repartidos probablemente al azar, de-
termina la agrupación al azar de algunas especies
leñosas de la comunidad, y simultáneamente limi-
taba la regeneración de estas especies a los
pequeños bosquecillos con suelos no alterados.

Por otra parte, la disposición horizontal de los
individuos juveniles es dependiente del tipo de
hábitat, pero lo que destaca es la alta proporción
de especies con juveniles dispuestos agregadamen-
te. Las plantas juveniles frecuentemente tienen una
distribución agregada (Houle, 1994), aunque algunas
especies pueden también distribuirse agregadamente
en estado adulto (Howe, 1989). Del 75.4% de los
individuos juveniles sólo el 37.4% de los adultos
están dispuestos agregadamente. En contraste, nin-
guna de las especies mostró a los individuos juveni-
les distribuidos regularmente, aunque el 32.9% de
los individuos adultos están dispuestos regularmente.
De 10 anterior, es notorio que existen algunos fac-
tores que determinan la disposición horizontal de las
especies en estado adulto. En primer lugar destaca

que los cambios en la disposición horizontal de las
especies está principalmente asociada a especies
herbáceas. Aparentemente una alta proporción de
especies herbáceas tienen una disposición agregada
en estado juvenil, de la cual una proporción menor
mantiene esta disposición espacial y otra fracción
pasa a una disposición regular en estado adulto.
Estos cambios pueden ser explicados por fenóme-
nos de denso-dependencia, donde una disposición
agregada puede producir interacciones negativas
muy intensas, las cuales pueden ser atenua- das
por una disposición más separada de los individuos.
Estudios experimentales han demostrado que la
sobrevivencia de las plántulas esta positivamente
correlacionada con fenómenos de denso-dependencia
(Messaoud y Houle, 2006).

Regeneración. La comparación de la abun-
dancia de individuos adultos y juveniles de acuerdo
a la forma de vida y procedencia no difiere esta-
dísticamente, lo que sugiere uniformidad en la abun-
dancia de juveniles y adultos, e indica una corre-
lación entre ambos estados de desarrollo de las
plantas a nivel de formas de vida. Sin embargo,
aproximadamente un tercio de las especies registra-
das presentaron regeneración natural. Este resul-
tado no niega la regeneración de las otras especies,
pero indica que aquellas especies en las cuales no
fueron registradas plántulas ni juveniles tienen baja
tasa de regeneración. Probablemente, la baja den-
sidad encontrada limita la regeneración por restric-
ciones en la producción de semillas. La producción
de semillas puede limitar la densidad poblacional
(Konin, 1993; Duncan el al., 2004), 10 cual deberá
ser evaluado para su confirmación. Otro aspecto
importante es que la dispersión de semillas puede
estar afectada por la depauperada o debilitada
fauna en el área de estudio, lo cual tiene efectos
sobre la regeneración de las especies con disper-
sión biótica y puede ser pronunciada por la condi-
ción de remanente de bosque ubicado en un área
citadina. La diferencia entre el número de especies
encontradas en el censo de abundancia y el núme-
ro de especies con regeneración natural puede ser
explicada por la actividad del hombre, principal-
mente por perturbaciones antrópicas. En bosques
húmedos de la India, las perturbaciones antrópicas
afectan los niveles de regeneración de las especies
de plantas (Valappil y Swarupanandan, 1996).
Alternativamente, la menor proporción de especies



50 ACTA BIOLOGICA VENEZUELICA, VOL. 24 (2)

de especies en estado adulto, sugiere que cambios
en la estructura del bosque produce diferentes
condiciones que permite la regeneración diferencial
de las especies.

Consideraciones generales. El remanente de
bosque deciduo secundario está caracterizado por
un elevado número de especies en un área rela-
tivamente pequeña, lo cual resultó de una evalua-
ción de más de 20 años. Sin embargo, la riqueza
de especies reportadas representa un valor acumu-
lado del número de especies, probablemente no
todas presentes en la actualidad en el área estu-
diada. La mayoría de las especies presente perte-
necen a una o pocas familias de plantas, indicando
un bajo nivel de diversificación. Además, la alta
riqueza de especies está influenciada por un alto
porcentaje de especies introducidas, nativas intro-
ducidas de otras áreas geográficas de Venezuela y
especies exóticas. Las especies más abundantes
fueron predominantemente herbáceas, lo cual pue-
de ser asociado a que el censo de abundancia de
las especies fue realizado dos años más tarde de la
perturbación parcial del bosque. Las especies her-
báceas fueron la forma de vida más abundante,
seguido de árboles y arbustos, lo que está relacio-
nado con áreas perturbadas y bosques, respecti-

vamente. Aproximadamente un tercio de las espe-
cies censadas en su abundancia presentaron
regeneración natural, lo cual puede ser asociado a
las perturbaciones y cambios en la estructura del
bosque.
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Anexo 1. Lista de especies, procedencia, hábitat y forma de vida para 308 especies de plantas registradas en el remanente de
bosque deciduo de Colinas de Bello Monte.

Grupo taxonómico Procedencia' Forma de Vida' Habitar'

DICOTILEDÓNEAS

ACANTHACEAE
Bravaisia integerrima (Spreng.) Standl. NI Ar P
Ruellia tuberosa L. N Hp P

AMARANTHACEAE
Amaranthus dubius Mart. N Ha P

ANACARDIACEAE
Astromium graveolens Jacq. N Ar B
Mangifera indica L. E Ar T

APIACEAE
Apium leptophylum (Pers.) F. Muell. E Ha P

APOCYNACEAE
Mandevi/la subsagittata (Ruiz & Pav.) Woodson N Th BP

ASCLEPIADACEAE
Cynanchum parviflorum Sw. N Th T

ASTERACEAE
Acmella debilis (Kunth) Cass. N Hp BP
Aldama dentata La Llave & Lex. N Ha P
Alloispermum caracasanum (Kunth) H.Rob. N Ha BTP
Baccharis trinervis (Lam.) Pers. N Hp BTP
Bidens pilosa L. N Ha TP
Chromolaena odorata (L.) R.M.King & H.Rob. N A P
Condylidium iresinoides (Kunth) R.M. King & H.Rob. N Ha TP
Cyrtocymura scorpioides (Lam.) H.Rob. N Ha P
Delilia biflora (L.) Kuntze N Ha TP
Emiliafosbergii Nicolson N Ha P
Galinsoga parviflora Cavo N Ha P
Lagascea mollis Cavo N Ha TP
Oyedaea verbesinoides DC. N Ar T
Parthenium hysterophorus L. E Hp P
Pluchea carolinensis (Jacq.) Sweet N A P
Porophyllum leiocarpum (Urban) Rydb. N Ha TP
Tridax procumbens L. N Hp P
Trixis divaricata (Kunth) Spreng. N Ha BTP
Trixis inula Crantz N A P
Verbesina caracas ana Rob. & Greenm. N Ha TP
Vernonia gracilis Kunth N Ha TP
Wedelia calycina Rich. in Pers. N Hp BTP
Youngia japonica (L.) DC. E Ha BP

BIGNONIACEAE
Anemopaegma karstenii Bur. & Schum. N Th BT
Arrabidaea corallina (Jacq.) Sandwith N TI B
Jacaranda mimosifolia D. Don E Ar T
Tabebuia chrysantha (Jacq.) Nicholson N Ar BTP
Tabebuia roscea (Bertoloni) A.P. De Candolle NI Ar B
Tecoma stans (L.) Juss. ex Kunth E Ar T

BOMBACACEAE
Ceiba pentandra (L.) Gaertn. NI Ar B
Pachira insignis (Sw.) Savign. NI Ar B
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Anexo 1. Lista de especies, procedencia, hábitat y forma de vida para 308 especies de plantas registradas en el remanente de
bosque deciduo de Colinas de Bello Monte. (cont.)

Grupo taxonómico Procedencia] Forma de Vida' Habita':

BORAGINACEAE
Cordia alliodora (Ruiz & Pav.) Cham. N Ar BT
Cordia curassavica (Jacq.) Roem. & Schultes N A TP
Cordia polycephala (Lam.) I.M.Johnst. N A P
Heliotropium angiospermum Murray N Ha P
Heliotropium indicum L. N Ha P
Tournefortia volubilis L. N TI T

BRASSICACEAE
Lepidium virginicum L. E Hp P

BURSERACEAE
Bursera simaruba (L.) Sarg. N Ar BT

CACTACEAE
Cereus hexagonus (L.) Miller N Ar BT
Opuntia boidinghii Br. et Rose NI A BTP

CAESALPINIACEAE
Bauhinia aculeata L. N A T
Bauhinia glabra Jacq. N TI BTP
Chamaecrista nictitans (L.) varo pilosa (Benth.) 1.& B. N Ha P
Senna atomaria (Lim. f.) 1.& B. N Ar T
Senna oxyphylla (Kunth) Irwin & Bameby N A BT
Senna pallida (Vahl) varo bahamensis Irwin & Bameby N A TP
Senna robiniifolia (Benth.) H.Irwin & Bameby N Ar B
Senna spectabilis (DC.) H. Irwin & Barneby E Ar B

CAPPARIDACEAE
Capparisflexuosa (L.) L. N Ar BT
Capparis odoratissima Jacq. N Ar BT
Capparis verrucosa Jacq. N A B
Steniphoma paradoxum (Jaqc.) Endl. N A T

CECROPIACEAE
Cecropia peltata L. N Ar BT

CLUSIACEAE
Clusia minor L. N Ar BT

CONVOLVULACEAE
Convolvulus nodiflorus Desv. in Lam. N Ha BTP
Evolvulus tenuis Mart. ex Choisy spp. longifolius
(Choisy) Ooststr. N Hp TP
Ipomoea batatas (L.) Lam. E Ha P
Ipomoea ni! (L.) Roth E Ha BTP
Ipomoea turbinata Lag. N Ha P
Ipomoea ochracea (Lindl.) G. Don. N Th BP
Merremia aegyptia (L.) Urban N Ha TP
Turbina corymbosa (L.) Raf. N TsI P

CRASSULACEAE
Kalanchoe daigremontiana R.Hamet & H.Perr. de la Bath. E Ha P
Kalanchoe pinnata (Lam.) Persoon E Ha BP

CUCURBITACEAE
Ceratosanthes palmata (L.) Urb. N Th P

ELAEOCARPACEAE
Muntingia calabura L. N A T
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Anexo 1. Lista de especies, procedencia, hábitat y forma de vida para 308 especies de plantas registradas en el remanente de
bosque deciduo de Colinas de Bello Monte. (cont.)

Grupo taxonómico Procedencia! Forma de Vida' Habitar'

ERYTHROXYLACEAE
Erythroxylum densum Rusby N A BTP
Erythroxylum orinocense Kunth N A BTP
Erythroxylum oxycarpus O. E. Schulz N Ar B

PHORBIACEAE
Acalypha alopecuroides Jacq. N Ha P
Acalypha setosa Rich. N Ha P
Adelia ricinella L. N Ar T
Chamaesyce hyssopifolia (L.) Small N Ha P
Croton bredemeyeri Muell-Arg. N A BTP
Croton conduplicatus Kunth N A BP
Croton fragilis Kunth N A BTP
Croton pungens Jacq. N A BTP
Croton scaber WilId. N Ar BTP
Dalechampia scandens L. N Ha BTP
Euphorbia cyathophora Murray N Ha TP
Euphorbia graminea Jacq. N Ha P
Euphorbia heterophylla L. N Ha P
Euphorbia leucocephala John P. Lotsy E A T
Hura crepitans L. NI Ar BTP
Jatropha gossypiifolta L. NI A P
Phyllanthus niruri L. N Ha TP
Ricinus communis L. E A P

FABACEAE
Canavalia brasiliensis Mart. ex Benth. N Ha P
Centrosema virginianum (L.) Benth N Th P
Chaetocalyx scandens (L.) Urban (DC.) Rudd. N Th BTP
Coursetia caribaea (Jacq.) Lavin N Hp BTP
Coursetia ferruginea (Kunth) Lavin N Ar BT
Crotalaria incana L. N Ha P
Crotalaria pumila Orto N Ha P
Dalea carthagenensis (Jacq.) J.F.Macbr. Varo Barbata N A TP
Desmodium affine SchItdl. N Ha P
Desmodium incanum DC. N Hp P
Desmodium procumbens (MilI.) Hitchc. varo longipes
(Schindler) Schub. N Ha P
Dolichus lablab L. E Ha P
Erythrina mitis Jacq. NI Ar B
Galactia striata (Jacq.) Urban N Ha TP
Lonchocarpus fendleri Benth. NI Ar B
Machaerium acuminatum Kunth N Ar BT
Machaerium robiniaefolium (DC.) Vogel N Ar BTP
Machaerium tovarense Pittier N TI BT
Macroptilium atropurpureum (DC.) Urbano N Ha P
Ntssolia fruticosa Jacq. N Th BTP
Piscidia carthagenensis Jacq. NI Ar B
Platymiscium diadelphum S.F.BIake NI Ar B
Teramnus uncinatus (L.) Swartz N Ha P

FLACOURTIACEAE
Prokiaflava Karsten N Ar B
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Anexo 1. Lista de especies, procedencia, hábitat y forma de vida para 308 especies de plantas registradas en el remanente de
bosque deciduo de Colinas de Bello Monte. (cont.)

Grupo taxonómico Procedencia! Forma de Vida' Habitae

LAMIACAEA
Hyptis pectinata (L.) Poit N Ha P
Leonotis nepetifolia (L.) R.Br. E Ha BP
Salvia coccinea Buc'ihoz ex ETLinger N Ha TP
Ocimum campechianum Mill. E Ha P

LOGANIACEAE
Spigelia anthelmia L. N Ha P

LORANTHACEAE
Phthirusa delicatula C.T.Rizzini N H BT
Phthirusa stelis (L.) Kuijt N H BT
Struthantus aff. aduncus (Mey.) G. Don N H T

LY1HRACEAE
Pehria compacta (Rusby) Sprague N A B

MALPIGHIACEAE
Banisteriopsis muricata (Cavanilles) Cuatrec. N TI BTP
Gaudichaudia albida Cham. & Schl. N TsI BTP
Heteropteris alata (Anderson) Anderson N TsI BTP
Heteropteris prunifolia (Kunth) W.R. Anderson N TsI BT
Malpighia glabra L. N A BT

MALVACEAE
Abutilon giganteum (Jacq.) Sweet N A TP
Abutilon umbellatum (L.) Sweet N Hp TP
Gaya dominguensis Urbano N Ha P
Herissantia crispa (L.) Brizicky N Ha P
Malvastrum coromandelianum (L.) Garcke N Hp P
Malvastrum scoparium (L.'Her) Agray N Ha P
Sida ciliaris L. N Hp P
Sida glutinosa Cornmers. ex Cavo N Ha TP
Sida spinosa L. N Ha P
Sida urens L. N Ha P
Sidastrum multiflorum (Jacq.) Fryxell N Ha P
Sidastrum paniculatum (L.) Fryx. N Ha P
Wissadula contracta (Lindl.) R.Fries N Hp TP

MELASTOMATACEAE
Miconia laevigata (L.) De. N A BP

MELIACEAE
Cedrela montana Turcz. NI Ar B
Swietenia macrophylla G. King. E Ar T
Trichilia hirta L. N A BT

MIMOSACEAE
Acacia glomerosa Benth. N Ar BT
Acacia macracantha Humb. & Bonpl. ex Willd. N Ar T
Acacia paniculata WiIld. N TI BT
Calliandra blakeana Pittier N Ar P
Calliandra glomerulata H.Karst. var. parvifolia N Ar BTP
Calliandra riparia Pittier NI Ar BT
Chloroleucon mangense (Jacq.) var. vicentis N Ar B
Desmanthus virgatus (L.) Willd, N Hp TP
Leucaena leucocephala (Lam.) De Wit. E Ar TP
Leucaena trichodes (Jacq.) Benth. N Ar TP
Mimosa albida Kunth varowilldenowii Poir (Rudd.) N Th BTP

I
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Anexo 1. Lista de especies, procedencia, hábitat y forma de vida para 308 especies de plantas registradas en el remanente de
bosque deciduo de Colinas de Bello Monte. (cont.)

Grupo taxonómico Procedencia) Forma de Vida' Habitar'

MIMOSACEAE (cont.)
Mimosa pudica L. N Hp TP
Pithecellobium saman (Jacq.) Benth N Ar T
Zapoteca caracasana (Jacq.) H.Hem. N Th TP

MORACEAE
Ficus obtusifolia Kunth N Ar BT
Sorocea sprucei (Baillon) J.F.Macbride N A BTP

MYRTACEAE
Eugenia casearioides (Kunth) DC. N Ar BTP
Eugenia mcvaughii lA.Steyerm. & T.Lasser N Ar BT
Psidium guajava L. E A T
Psidium guineense Sw. N A T
Psidium sartorianum (O.Berg) Nied. in Engl. & Prantl N Ar BT

NYCTAGINACEAE
Guapiraferrugínea (Klotzsch) Lundell N Ar BTP
Mirabilis violaceae (L.) Heimerl N Ha P

OLACACEAE
Ximenia americana L. N Ar BT

OXALIDACEAE
Oxalis barrelieri L. N Hp P
Oxalis corniculataL. E Hp BP
Oxalis latifolia Kunth N Hp P

PASSIFLORACEAE
Passiflora edulis Sims E TsI TP
Passiflora suberosa L. N Th P

PINTOLACACEAE
Phytolaca rivinoides Kunt & Bouché N Ha P
Rivina humilis L. N Hp P
Trichostigma octandrum (L.) H.Walter N TI BT

PLANTAGINACEAE
Plantago hirtella Kunth N Hp P

POLYGALACEAE
Bredemeyera floribunda Willd. \ N TI BTP
Polygala caracas ana Kunth N Hp TP
Securidaca scandens Jacq. N TI BTP

POLYGONACEAE
Coccoloba caracas ana Meisn. N A B

PORTULACACEAE
Portulaca oleracea L. NI Ha P
Talinum paniculatum (Jacq.) Gaertner N Hp P

PROTEACEAE
Roupala montana (Aubl.) R.Br. N Ar B

RHAMNACEAE
Gouania polygama (Jacq.) Urb. N TI BT
Zizyphus saeri Pittier N Ar B

ROSACEAE
Eriobotrya japonica (Thunb.) Lindl. E Ar T

RUBIACEAE
Borreria assurgens (Ruiz & Pav.) Griseb. N Ha BP
Borreria laevis (Lam.) Griseb. N Ha BP
Chiococca alba (L.) A.Hitchcock N TI BTP
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Anexo 1. Lista de especies, procedencia, hábitat y forma de vida para 308 especies de plantas registradas en el remanente de
bosque deciduo de Colinas de Bello Monte. (cont.)

Grupo taxonómico Procedencia' Forma de Vida~ Habitat'

RUBIACEAE (cont.)
CojJea arabica L. E A T
Coutarea hexandra (Jacq.) K.Schum. N A BT
Diodia teres Walt. N Ha P
Genipa americana L. NI Ar B
Guettarda roupalaefolia Rugby N Ar B
Randia dioica H.Karst. N Ar BTP
Rondeletia mollis BIake & Steyenn. N A BT
Spermacoce confusa Randle N Ha P

RUTACEAE
Zanthoxylum ciliatum Engler N Ar BT
Zanthoxylum fagara (L.) Kunth N A BT
Zanthoxylum monophylum (Lam.) Wilson N Ar B

SAPINDACEAE
Melicoccus bijugatus Jacq. NI Ar T
Paull inia fuscescens Kunth N Tsl BTP
Serjania paniculata Kunth N Tsl BTP
Serjania rhombea Radlk. N Tsl BTP
Urvillea ulmacea Kunth N Tsl BTP

SAPOTACEAE
Minilkara zapota (L.) van Royen E Ar B

SCROPHULARIACEAE
Capraria biflora L. N Ha P

SIMAROUBACEAE
Picramnia pentandra Sw. N Ar B

SOLANACEAE
Capsicum rhomboideum (Dunal) Kuntze N Hp BTP
Cestrum alternifolium (Jacq.) O.E.Schulz N A T
Nicotiana glauca Graham E A P
Physalis pubescens L. varo pubescens E Ha P
Solanum americanum Millar N Ha P
Solanum gardneri Sendt. in Mart. N A TP
Solanum hazenii Britton N A TP
Solanum mesopliarthrum BiTLer ex Rojas & Styerm. N A P
Solanum seaforthianum Andrews E TsI P

STERCULIACEAE
Byttneria aculeata (Jacq.) Jacq. N Tsl R
Guazuma ulmifolia Lam. E Ar B
Melochia caracasana Jacq. N Hp BTP
Melochia nodiflora SW. N A B
Sterculia apetala (Jacq.) Karst. NI Ar B

THEOPHRASTACEAE
Jacquinia aristata Jacq. Fragm. NI Ar T

TILIACEAE
Heliocarpus americanus L. N Ar T
Luehea speciosa Willd. N Ar T

TURNERACEAE
Turnera scabra Millspaugh N Hp P
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Anexo 1. Lista de especies, procedencia, hábitat y forma de vida para 308 especies de plantas registradas en el remanente de
bosque deciduo de Colinas de Bello Monte. (cont.)

Grupo taxonómico

ULMACEAE
Celtis iguanaea (Jacq.) Sarg.

VERBENACEAE
Citharexylum subthyrsoideum Pittier
Lantana achyranthifolia Desf.
Lantana armata Schauer in De. Var. velutina Mold.
Lantana camara L. varomoritziana (Otto & Dietr.) L&P.
Lantana canescens Kunth
Lantana caracas ana Turcz.
Lippia alba (Mill.) N. E. Britt.
Stachytarpheta cayennensis (L.-e. Rich.) Vahl
Stachytarpheta mutabilis (Jacq.) Vahl

VIOLACEAE
Hybanthus attenuatus (H. & B.) Schulze

VISCACEAE
Phoradedron mucronatum (DC.) Kr. & Urb.
Phoradendron quadrangulare (Kunth) Krug. & Urb.
Phoradendron ottonis Eichl.
Phoradendron tubulosum Urb.
Phoradendron venezuelense Trel.

VITACEAE
Cissus sicyoides L.

ZYOOPHYLLACEAE
Guaiacum officinale L.
Kallstroemia maxima (L.) Wight & Arn.

MONOCOTILEDÓNEAS
AGAVACEAE

Agave cocui Trelease
Furcraea tuberosa (Miller) Aiton
Furcraea acaulis (Kunth) Ullrich
Sansevieria trifasciata Hort. ex Prain

ARACEAE
Philodendron scandens K.Koch. & Sello

BROMELIACEAE
Bromelia pinguin L.
Tillandsia anceps Loddiges
Tillandsia balbisiana Schlt. f. in Roem. & Schlt.
Tillandsiaflexuosa Swartz
Tillandsia recurvata (L.) L.
Tillandsia tenuifolia L.
Tillandsia usneoides (L.) L.
Tillandsia utriculata L.
Tillandsia variabilis Schlecht

COMMELINACEAE
Commelina erecta L.
Commelina diffusa Burm. f.
Setcreasea purpurea Boom.

CYPERACEAE
Cyperus alternifolius 1.

Procedencia] Forma de Vida' Habitaf

N Ar

N Ar
N Hp
N Hp
E HpTP
N Hp
N Hp
N Hp
N Ha
N Hp

N Ha

N H
N H
N H
N H
N H

N TsI

NI Ar
N Ha

BT

BT
TP
T

TP
BTP
P
P
P

P

T
T
T
T
T

P

BT
P

N Hp BTP
NI Hp BT
NI Hp BTP
E Hp T

NI TsI T

N Hp BT
N Ep B
N Ep B
N Ep BT
N Ep BT
N Ep BT
N Ep B
N Ep BT
N Ep B

N Ha TP
N Ha P
N Hp P

E Hp P
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Anexo 1. Lista de especies, procedencia, hábitat y forma de vida para 308 especies de plantas registradas en el remanente de
bosque deciduo de Colinas de Bello Monte. (cont.)

Grupo taxonómico Procedencia' Forma de Vida' Habitar'

DIOSCOREACEAE
Dioscoria trifoliata Kunth N Th BTP

IRIDACEAE
Trimezia martinicensis (Jacq.) Herb. N Hp P

LILIACEAE
Bomarea edulis (Tussac) Herb. N Th B
Hippeastrum solandrijlorum Herb. N Hp BT
Hypoxis decumbens L. E Hp P

ORCHlDACEAE
Aerides odoratum Reinw. Ex Blume N Ep B
Beadlea lindleyana (Link, Kl. & Otto) Garay & Dunsterv. N Ha B
Campylocentrum lansbergii (Reichb. f.) SchItr. N Ep B
Catasetum macrocarpum L. C. Rich. N Hp B
Cyrtopodium punctatum (L.) Lindley N Hp BT
Lophiaris carthagenensis (Jacq.) Braem. N Ep B
Lophiaris lopezii Camevali & G.A. Romero sp. Nov. Ined. N Ep B
Oeceoclades maculata (Lindley) Lindley N Hp B
Onciduin nudum Bateman N Ep BT
Ponthieva racemosa (Walter) C. Mohr. N Ha P

POACEAE
Chloris barbata (L.) Nash N Hp P
Chloris virgata Swartz N Ha P
Lasiacis sorghoidea (Hitch. & Chase) G.Davidse N Hp BTP
Leersia ligularis Trin. N Hp B
Leptochloa domingensis Trin. N Ha P
Melinis minutijlora Beauv. E Hp P
Oplismenus burmannii (Retz.) Beauv. E Hp P
Panicum arundinariae Trin. Ex E. N Hp BTP
Panicum maximum Jacq. E Hp TP
Panicum venezuelae Hack. N Hp P
Paspalum fimbriatum Kunth N Ha P
Paspalum molle Poir. N Hp P
Pennisetum setaceum (Forks.) Chiov. E Hp TP
Setaria setosa (Sw.) P. Beauv. N ¡Hp BTP
Setaria setosa (Sw.) Beauvois varo leiophyIla (Nees) Kunth N Ha P
Setaria vulpiseta (Lam.) Roend. Schult. N Hp P
Sorgum bicolor (L.) Moench E Ha P
Sporobolus indicus (L.) R.Br. N Ha P
Urochloafasciculata (Sw.) R.D.Webster N Ha TP

SMILACACEAE
Smilax guianensis Vitm. N TsI B
Smilax mexicana Griseb. N TsI B

HELECHOS
PTERIDACEAE

Pteris longifolia L. N Hp P

1: N = especies nativas, NI = especies nativas introducidas de otras regiones de Venezuela, E = especies exóticas.
2: A = árboles, Ar = arbustos, TI = trepadoras leñosas, TsI = trepadoras semi-leñosas, Th = trepadoras herbáceas, Hp =
hierbas perennes, Ha = hierbas anuales, H = hemiparásitas, Ep = Eptfitas
3: B = bosque, T = transición bosque-área perturbada, P = área perturbada



Tamaño Parcelas

Anexo 2. Parámetros de abundancia y disposiclón horizontal de individuos adultos de 181 especies de plantas para cada hábitat y para el total del área censada del remanente
de bosgue deciduo secundario.

Muestra total

Especies x os Oisp

Parcelas 10rnz

Abutilon giganteum
Acacia g/omerosa
Acacia macracantha
Aca"cia panicu/ata
Agave cocui
Arrabidaea corallina
Banisteriopsis muricata
Bauhinia g/abra
Bredemeyera floribunda
Bramelia pinguin
Bursera simaruba
Calliandra g/omeru/ata
Calliandra riparia
Capparis flexuosa
Capparis odoratissima
Ceiba pentandra
Cereus hexagonus
Cestrum a/ternifolium
Chiococca alba
Cissus sicyoides
Citharexy/um subthyrsoideum
C/usia minor
Ccccotobe caracasana
Cordia alliodora
Coursetia ferruginea
Coutarea hexandra
Croion bredemeyeri
Croion condup/icatus
Croion fragi/is
Croton pungens
Croton scaber
Erythroxy/um densum
Erythroxy/um orinocense
Eugenia casearioides

Frec. N° Tol. X OS

Area perturbada

Oisp Frec. W Tot, OS Oisp Frec. N° Tal. X

o 0.00 0.00
0.25 0.50 A
0.00 0.00
0.25 0.50 A
0.75 1.50 C

o

o
2
O
3
2
2
O
O

o
O
O
O
O
O

2
O
1
O
O
O
O

1
2

4
O

1.00 2.00 C
0.00 0.00
0.25 0.50 A
0.00 0.00
0.75 0.96 A
0.00 0.00
2.00 2.71 C
2.00 2.45 C
1.00 1.41 C
0.00 0.00
0.00 0.00
0.25 0.50 A
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.25 0.50 A
0.75 0.96 A
0.00 0.00
0.25 0.50 A
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.50 1.00 C
0.50 1.00 C
0.25 0.50 A
1.50 1.91 C
0.50 1.00 C
0.50 1.00 C
1.50 3.00 C
0.50 1.00 C

o
3
O
8
8
4
O
O

O
O
O
O
O
O
1
3
O

O
O
O
O
2
2

6
2
2
6
2

Transición

X

O

7 1.75 3.50 e
1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
1 0.25 0.50 A
19 4.75 2.50 A
O 0.00 0.00
16 4.00 3.83 e
23 5.75 1.26 R
10 2.50 3.00 e

0.25 0.50 A
2 0.50 0.58 R
5 1.25 1.89 e
1 0.25 0.50 A
11 2.75 1.71 A
1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
16 4.00 2.58 e
2 0.50 1.00 e
3 0.75 0.96 A
O 0.00 0.00
9 2.25 0.50 R
1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00

0.25 0.50 A
4 1.00 0.82 R
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
14 3.50 1.73 A
26 6.50 2.38 A
15 3.75 4.92 e

4
O
3
4
4
1
2
2

4

O
44
1
2
O
4
1
O

3
O
O
O
O

o
4
4
3

Bosque

OS Oisp Frec. N° Tal.

O
1
O
1
3

O

1
3
4
2
O

0.25 0.50 A
23 5.75 5.68 e
25 6.25 3.59 e
4 1.00 1.41 e
O 0.00 0.00

0.25 0.50 A
9 2.25 2.63 e
3 0.75 0.96 A
5 1.25 1.89 e
8 2.00 3.37 C

0.25 0.50 A
·2 0.50 0.58 R
O 0.00 0.00
6 1.50 1.00 R
O 0.00 0.00
1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00

0.03 0.16 C
0.25 0.50 A

O 0.00 0.00
11 2.75 3.40 e
2 0.50 1.00 C
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00

0.25 0.50 A
6 1.50 1.29 A
23 5.75 2.22 A
31 7.75 6.50 e
19 4.75 2.99 e

2
2
2
2

2
O
4
O

O

O
2

O
O
1
3
4
4
4

2
2
O
2
7
1
9
10
8

11 0.92 2.23 e
2 0.17 0.39 A
1 0.08 0.29 A
2 0.17 0.39 A
25 2.08 2.54 e

0.08 0.29 A
47 3.92 4.17 e
56 4.67 3.08 e
18 1.50 2.02 e
1 0.08 0.29 A
3 0.25 0.45 A
15 1.25 1.91 e
4 0.33 0.65 A
16 1.33 1.78 e
9 0.75 2.01 e

0.08 0.29 A
18 1.50 2.32 e
2 0.17 0.58 e
10 0.83 0.94 A
3 0.25 0.62 e
10 0.83 1.11 e
2 0.17 0.39 A
1 0.08 0.29 A
2 0.17 0.39 A
4 0.33 0.65 A
11 0.92 2.23 e
4 0.33 0.78 e
2 0.17 0.58 e
1 0.08 0.29 A
8 0.67 1.23 e
8 0.67 1.07 e
39 3.25 2.73 e
63 5.25 4.85 C
36 3.00 3.59 e

3
5
3
6
3

46

7
2
5
2
1
2
3
2
2

1
4
4
9
9
8
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Especies Oisp

Area perturbada

Oisp Frec. N" Tol. X OS

Transición

Oisp Frec. N° Tol. X

o o 0.00 0.00
0.25 0.50 A
0.25 0.50 A

1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
6 1.50 3.00 e
5 1.25 1.50 e

0.25 0.50 A
2 0.50 0.58 R

0.25 0.50 A
0.25 0.50 A

10 2.50 2.52 e
7 1.75 0.96 R
O 0.00 0.00
4 1.00 1.15 A
O 0.00 0.00
o 0.00 0.00

0.25 0.50 A
o 0.00 0.00
4 1.00 1.15 A
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
5 1.25 1.89 e
4 1.00 0.82 R
10 2.50 0.58 R
6 1.50 3.00 e
38 9.50 5.07 e
1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
8 2.00 1.83 e
5 1.25 0.96 A

Bosque Muestra total

Parcelas 10m2 (cont)
Eugenia mcvaughii
Ficus obtusifolia
Furcraea geminispina
Furcraea humbo/dtiana
Gaudichaudia a/bida
Gouania po/ygama
Guapira ferrugínea
Guettarda roupa/aefolia
Heteropteris a/ata
Heteropteris prunifo/ia
Hura crepitans
Lonchocarpus fend/eri
Machaerium acuminatum
Machaerium robiniaefo/ium
Machaerium tovarense
Malpighia g/abra
Miconia /aevigata
Onciduin nudum
Opuntia bo/dinghii
Pachira insignis
Passiflora edulis
Paullinia fuscescens
Phoradedron mucronatum
Phoradendron tubu/osum
Phoradendron quadrangu/are
Phthirusa delicalu/a
Phthirusa stelis
Prokia flava
Psidium sartorianum
Randia dioica
Ronde/elia mollis
Securidaca scandens
Senna oxyphylla
Senna pal/ida
Serjania panicu/ata
Serjania rhombea

Frec. N° Tol. X OS

O
O
O
2

o 0.00 0.00
. O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
2 0.50 0.58 R
2 0.50 1 e
O 0.00 0.00

0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00

0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
2 0.50 1.00 e
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00

0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
10 2.50 1.00 R
O 0.00 0.00
13 3.25 1.26 R
3 0.75 0.50 R
4 1.00 0.82 R

o
1
O
1
o
O
o
O

o
O
1
o
o
o
O

o
O

O
o
O
o

O
4
O
4
3
3

1
O
4
2
1
O
2
O
O
3
O
O

2 0.50 1.00 e
o 0.00 0.00
7 1.75 0.50 R
3 0.75 0.96 A
2 0.50 1.00 e
o 0.00 0.00
2 0.50 0.58 R
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
27 6.75 5.56 e
O 0.00 0.00
o 0.00 0.00
1 0.25 0.50 A
9 2.25 1.50 A
2 0.50 1.00 e
9 2.25 3.86 e
o 0.00 0.00
1 0.25 0.50 A
24 6.00 10.71 e
o 0.00 0.00

0.25 0.50 A
10 2.50 1.00 R
6 1.50 1.73 e
5 1.25 1.26 A
o 0.00 0.00
2 0.50 0.58 R
2 0.50 0.58 R
O 0.00 0.00
2 0.50 0.58 R
11 2.75 1.50 A
3 0.75 1.50 e
30 7.50 3.11 A
5 1.25 1.26 A
16 4.00 3.16 e
6 1.50 1.29 A
13 3.25 1.50 A

4
2
2
o

2
O

4
2
3
o
2
2
o
2
4

4
3
3
3
4

OS Oisp Frec. N° Tol. X OS

O

O

2

2
1
1
3
4
O
2
O
O

O
2
O
O
O
O
O
2
3
4
1
4

O
3
3

5
5
2
1
3
1
3
4
2
1
2
8
6
2
3

2 0.17 0.58 e
1 0.08 0.29 A
8 0.67 0.89 A
6 0.50 0.67 A
4 0.33 0.78 e

0.08 0.29 A
3 0.25 0.45 A
6 0.50 1.73 e
6 0.50 1.00 e
28 2.33 4.38 e
2 0.17 0.39 A

0.08 0.29 A
2 0.17 0.39 A
20 1.67 1.87 e
9 0.75 1.06 e
9 0.75 2.30 e
5 0.42 0.79 e

0.08 0.29 A
24 2.00 6.32 e
1 0.08 0.29 A

0.08 0.29 A
16 1.33 1.30 A
6 0.50 1.17 e
5 0.42 0.90 e
1 0.08 0.29 A
2 0.17 0.39 A
2 0.17 0.39 A
5 0.42 1.16 e
6 0.50 0.67 A
22 1.83 1.47 A
9 0.75 1.86 e
78 6.50 4.40 e
6 0.50 0.90 e
29 2.42 2.54 e
17 1.42 1.31 A
22 1.83 1.47 A

2
1
1
7
2
3

2
2
2
5
9
2
12
4
7
9
10
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Especies Oisp

Parcelas 10m2 (cont.)
Smi/ax guianensis
Smi/ax mexicana
So/anum gardneri
So/anum hazenii
Sorocea sprucei
Tabebuia chrysantha
Tabebuia roscea
Tillandsia flexuosa
Tillandsia recurvata
Tillandsia tenuifo/ia
Tillandsia usneoides
Tillandsia utricu/ata
Trichilia hirla
Urvilfea u/macea
Verbesina caracasana
Ximenia americana
Zanthoxy/um fagara
Zanthoxy/um ciliatum
Zanthoxy/um monophy/um
Parcelas 1m2

Abuti/on umbellatum
Aca/ypha a/opecuroides
Acmella debi/is
Alloispermum caracasanum
Anemopaegma karstenii
Baccharis trinervis
Bead/ea lind/eyana
Bidens pi/osa
Borreria assurgens
Borreria /aevis
Capsicum rhomboideum
Chaetoca/yx scandens
Chamaecrista nictitans
Chamaesyce hyssopifo/ia
Ch/oris barbata
Chromo/aena odorata

Área perturbada Transición Bosque Muestra total

Frec. N° Tol. X OS Oisp Frec. N" rot. X OS· Oisp Frec. N° Tol. X

o
O
2
2
1
1
O
O
O
O
O
O
O

o 0.00 0.00
O 0.00 0.00
6 1.50 1.91 e
3 0.75 0.96 A

0.25 0.50 A
0.25 0.50 A

O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00

0.25 0.50 A
8 2.00 2.16 e
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00

3
o
o
O
o

10
10

22 0.55 1.08 A
88 2.20 8.84 e
5 0.13 0.79 A
3 0.08 0.35 R
O 0.00 0.00
14 0.35 0.74 A
O 0.00 0.00
121 3.03 4.79 e
19 0.48 1.15 A
52 1.30 2.92 e
6 0.15 0.58 R
20 0.50 0.82 A
4 0.10 0.63 R
16 0.40 2.07 e
2 0.05 0.32 R

0.03 0.16 R

2
o
9
o
26
7
10
3
13

3

O
o

o 0.00 0.00
o 0.00 0.00

0.25 0.50 A
0.25 0.50 A

7 1.75 2.06 e
6 1.50 3.00 e
O 0.00 0.00
34 8.50 12.61 e
5 1.25 1.50 e
3 0.75 1.50 e
O 0.00 0.00
6 1.50 1.29 A
2 0.50 1.00 e
5 1.25 1.26 A
5 1.25 1.26 A
2 0.50 1.00 e
11 2.75 1.26 R
7 1.75 1.71 e
O 0.00 0.00

1
2

O
3
2

o
3

3
3

4
3
o

10
o
o
2

65 1.63 4.48 e
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
3 0.08 0.35 R

0.03 0.16 R
17 0.43 0.81 A
O 0.00 0.00
6 0.15 0.48 R
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
13 0.33 o.es R
o 0.00 0.00
o O.OQ 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00

10
o
4
o
O
o
9
o
o
o
o

OS Oisp Frec. N" Tol. X OS

1
O
O
3
2
1
O
O
o
1
o
o
2
o
o
3
O

0.25 0.50 A
1 0.25 0.50 A
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
4 1.00 0.82 R
3 0.75 0.96 A
1 0.25 0.50 A
o 0.00 0.00 '
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
1 0.25 0.50 A
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
5 1.25 1.89 e
o 0.00 0.00
O 0,00 0.00
4 1.00 0.82 R
o 0.00 0.00

0.25 0.50 A

o
o
2
2
1
2

o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
8 0.20 0.99 A
3 0.08 0.35 R

0.03 0.16 R
2 0.05 0.22 R
1 0.03 0.16 R
o 0.00 0.00
6 0.15 0.66 R
3 0.08 0.35 R
2 0.05 0.22 R
6 0.15 0.43 R
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00
O 0.00 0.00

o
2
2
2
5
o
O
o
o

3
3
6
4
1
3
2

0.08 0.29 A
0.08 0.29 A

7 0.58 1.24 e
4 0.33 0.65 A
12 1.00 1.35 e
10 0.83 1.75 e
1 0.08 0.29 A
34 2.83 7.80 e
5 0.42 1.00 e
3 0.25 0.87 e
1 0.08 0.29 A
6 0.50 1.00 e
2 0.17 0.58 e
11 0.92 1.31 e
13 1.08 1.56 e
2 0.17 0.58 e
15 1.25 1.42 e
7 0.58 1.24 e

0.08 0.29 A

3

6
6

7
3

20
10
3
6
2
21
1
30
9
12
5
27
1
3
1

87 0.73 2.73 e
88 0.73 5.17 e
13 0.11 0.73 R
9 0.08 0.35 R
2 0.02 0.13 R
33 0.28 0.66 R

0.01 0.09 R
127 1.06 3.09 e
25 0.21 0.79 A
55 0.46 1.79 e
8 0.07 0.36 R
39 0.33 0.66 R
4 0.03 0.37 R
16 0.13 1.20 A
2 0.02 0.18 R

0.01 0.09 R
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Tamaño Parcelas

Especies Disp
Parcelas 1m2 (cont.)
Commelina erecta
Condylidium iresinoides
Convo/vu/us nodiflorus
Corc/ia curassavica
Coursetia caribaea
Cynencnum parvif/orum
Cyrlopodium punctatum
Da/ea carlhagenensis
Da/echampia scandens
De/i1iabif/ora
Desmanthus virgatus
Desmodium affine
Desmodium incanum
Desmodium procumbens
Diodia teres
Dioscoria trifoliata
Emilia fosbergii
Euphorbia cyathophora
Euphorbia graminea
Euphorbia heterophy/la
Evo/vu/us tenuis
Ga/actia striata
Gaya dominguensis
Heliotropium angiospermum
Heliotropium indicum
Herissantia crispa
Hippeastrum so/andrif/orum
Hyb¡;mthus attenuatus
Paspa/um venezue/ae
Ipomoea nil
/pomoea ochracea
Ipomoea turbinata
Kalanchoe pinnata
Kallstroemia maxima
Lagascea' mollis
Lanlana achyranthifolia

Área perturbada

Disp Free. N° Tot. X OS

Transición

Disp Free. N' Tot. X DS

Bosque

Disp Free. N" Tot. X DS

Muestra total

Free. N° Tot. X DS

9
8
8

15 0.38 0.74 A

15 0.38 0.90 ""
9 0.23 0.48 A
1 0.03 0.16 R
58 1.45 2.76 e
5 0.13 0.33 R
o 0.00 0.00
36 0.90 1.61 e
6 0.15 0.43 R
17 0.43 1.62 e
290 7.25 16.75 e
8 0.20 1.26 A
50 1.25 7.91 e
39 0.98 1.59 e
50 1.25 3.36 e
o 0.00 0.00
7 0.18 0.84 A
9 0.23 0.48 R
32 0.80 2.69 e
2 0.05 0.22 R
19 0.48 1.84 e
15 0.381.13 A
10 0.25 0.78 A
32 0.80 2.59 e

0.03 0.16 R
14 0.35 0.80 A
o 0.00 0.00
2 0.05 0.32 R
5 0.13 0.56 R
3 0.08 0.27 R
o 0.00 0.00
1 0.03 0.16 R
o 0.00 0.00
2 0.05 0.32 R

198 4.95 9.21 e
6 0.15 0.95 A

13
5
o
15
5
3
20

15
11
o
2
7
4
2
3
6
5
12

8
o

2
3
o

o

22
1

2
1
12
3
17
4
1
5
10
o

2 0.05 0.22 R
0.03 0.16 R

13 0.33 0.53 R
9 0.23 1.00 A
49 1.23 1.76 e
5 0.13 0.40 R
2 0.05 0.32 R
8 • 0.20 0.61 R
14 0.35 0.70 R
o 0.00 0.00
4 0.10 0.63 R
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
2 0.05 0.32 R
o 0.00 0.00
2 0.05 0.32 R
o 0.00 0.00
2 0.05 0.32 R
3 0.08 0.47 R
7 0.18 0.55 R
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
20 0.50 1.81 e
2 0.05 0.32 R
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
9 0.23 0.86 A
o 0.00 0.00

o
o
o
o

o
1
o

4
o
o
o
o
.0
o
4

o
o
o
o
4
o

o
o
1
o

o
o
o
2
o
o
o
o
o
o

o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
3
o
o
2
1
o

o
o
o

o
o
1
o
1
o
o
o
2
o
o
o
o
o
o

0.00 0.00
0.00 0.00
0.03 0.16 R
0.00 0.00
0.03 0.16 R
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.05 0.22 R
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.03 0.16 R
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00
0.08 0.27 R
0.00 0.00
0.00 0.00
0.05 0.22 R
0.03 0.t6 R
0.00 0.00
0.03 0.16 R
0.00 0.00
0.00 0.00
0.00 0.00

o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
3
o
o
2
1
o

o
o
o

11
9
21
4
31
9

17 0.14 0.47 R
16 0.13 0.55 R
23 0.19 0.44 R
10 0.080.59 R
108 0.90 1.98 C
10 0.08 0.31 R
2 0.02 0.18 R
44 0.37 1.06 A
22 0.18 0.50 R
17 0.14 0.95 A
294 2.45 10.18 e
8 0.07 0.73 R
50 0.42 4.56 C
39 0.33 1.02 A
50 0.42 2.02 e
3 0.03 0.20 R
7 0.06 0.49 R
11 0.09 0.34 R
32 0.27 1.59 e
4 0.03 0.22 R
22 0.18 1.11 A
22 0.18 0.73 R
10 0.08 0.46 R
32 0.27 1.53 e

0.01 0.09 R
14 0.12 0.49 R
3 0.03 0.16 R
2 0.02 0.18 R
25 0.21 1.11 A
7 0.06 0.27 R

0.01 0.09 R
0.01 0.09 R
0.01 0.09 R

2 0.02 0.18 R
207 1.73 5.77 e
6 0.05 0.55 R

20
17
3
21

15
11
2
2
8
4
3
4
10
5
12
1
8
3

6
6

26
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Tamaño Parcelas

Especies Oisp

Área perturbada

Oisp Free. N" Tol. X OS

Transición

Oisp .Frec, N" Tolo X

Bosque

OS Disp Free. N" Tot. X OS

Muestra total

Free. N" Tol. X OS

Parcelas 1m2 (cont}
Lantana canescens 17
Lantana caracasana 11
Lasiacis sorghoidea 1
Leersia ligularis O
.Leonotis nepetaefolia 2
Leptochloa domingensis 2
Malvastrum coromande/ianum 22
Mandevilla subsagittata
Me/ochia caracasana 11
Merremia aegyptia O
Mimosa a/bida 11
Mimosa pudica 1
Mirabilis vio/aceae 6
Nissolia fruUcosa 2
Ocimum micranthum 3
Oeceoc/ades macu/ata O
Oxalis barre/ierí 4
Oxalis comiculata 3
Panicum maximum 1
Paspalum fimbriatum 18
Paspalum molle 6
Phyllanthus nirurí 7
Physalis pubescens 1
Polygala caracasana 2
Porophyllum leiocarpum 4
Ruellia tuberosa 3
Salvia coccinea 3
Setaría setosa 2
Sida glutinosa 9
Sida spinosa 11
So/anum americanum 5
Sporobo/us indicus 1
Trixis divaricata 4
Trixís ¡nula 2
Urochloa fasciculata 9

50 1.25 1.98 e
32 0.80 1.87 e
5 0.13 0.79 A
O 0.00 0.00
5 0.13 0.56 R
3 0.08 0.35 R
192 4.80 8.62 e
1 0.03 0.16 R
16 0.40 0.74 R
O o O
22 0.55 1.20 A
1 0.03 0.16 R
13 0.33 0.86 A
2 0.05 0.22 R
8 0.20 0.97 A
O 0.00 0.00
8 0.20 0.72 R
5- 0.13 0.46 R
9 0.23 1.42 e
102 2.55 4.71 e
22 0.55 1.85. A
24 0.60 1.65 e
2 0.05 0.32 R
5 0.13 0.56 R
9 0.23 0.73 A
10 0.25 0.90 A
7 0.18 0.64 R
4 0.10 0.44 R
21 0,53 1.13 A
153 3.83 9.55 e
8 0.20 0.61 R
2 0.05 0.32 R
14 0.35 1.25 A
2 0.05 0.22 R
19 0.48 1.13 A

13
4
11
o
O
O
o
Ó
2
1
8
3
O
5
O
O
o
O
3
O

36 0.90 1.72 e
11 0.28 0.85 A
25 0.63 1.17 A
o 0.00 0.00
O 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
3 0.08 0.35 R
2 0.05 0.32 R
18 0.45 1.06 A
3 0.08 0.27 R
o 0.00 0.00
7 0.18 0.50 R
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0,00
4 0.10 0.38 R
o 0.00 0.00

0.03 0.16 A
0.03 0.16 R

O 0.00 0.00
4 0.10 0.44 R
1 0.03 0.16 R
o 0.00 0.00
3 0.08 0.47 R
o 0.00 0.00
2 0.05 0.22 R
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
16 0.40 0.74 R
2 0.05 0.32 R
2 0.05 0.32 R

O
2

O
1
O
2
O
O
O
10
1

O
4
8
6

o 0.00 0.00
11 0.28 0.85 A
23 0.58 1.36 e
18 0.45 1.36 e
4 0.10 0.63 R
D 0.00 0.00
o 0.00 0.00
2 0.05 0.22 R
2 0.05 0.22 R
o 0.00 0.00
10 0.25 0.78 A
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
7 0.18 0.38 R
o 0.00 0.00
2 0.05 0.32 R
o 0.00 0.00
3 0.08 0.35 R
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00
1 0.03 0.16 R
o 0.00 0.00
o 0.00 0.00

O
o
2
2
o
5
o
O
7
o
1
D
2
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
1
o
o

30
19
20
6
3
2
22
3
15
1
24
4
6
14
3
1
4
5
4
18
7
8

86 0.72 1.59 e
54 0.45 1.30 A
53 0.44 1.14 A
18 0.15 0.81 A
9 0.08 0.49 R
3 0.03 0.20 R
192 1.60 5.43 e
3 0.03 0.16 R
21 0.18 0.51 R
2 0.02 0.t8 R
50 0.42 1.03 A
4 0.03 D.18 R
13 0.11 0.52 R
16 0.13 0.39 R
8 0.07 0.56 R
2 0.02 0.18 R
8 0.07 0.42 R
8 0.07 0.34 R
13 '0.11 0.85 A
102 0.85 2.96 e
23 0.19 1.00 A
25 0.21 0.99 A
2 0.02 0.18 R
9 0.08 0.41 R
10 0.08 0.44 R
10 0.08 0.53 R
10 0.08 0.46 R
4 0.03 0.26 R
23 0.19 0.70 R
153 1.28 5.76 e
8 0.07 0.36 R
2 0.02 0.18 R
31 0.26 0.85 A
4 0.03 0.22 R
21 0.18 0.71' A

4
5
3
4
2
11
11
5

15
3
10
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0\
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Tamaño Parcelas Área perturbada Transición Bosque Muestra total

Especies Frec. W rot. X OS Disp Frec. W Tol. X OS Disp Frec. W Tol. X OS Oisp Frec. WTol. X OS Oisp

Parcelas 1m2 (cont.)
Vemonia graeilis 8 11 0.28 0.60 R 3 3 0.08 0.27 R O O 0.00 0.00 11 14 0.12 0.39 R
Wede/ia ea/yeina 29 70 1.75 1.51 e 28 77 1.93 1.83 e 8 15 0.38 0.95 A 65 162 1.35 1.62 e
Wissadu(a eontraeta 6 10 0.25 0.67 R 1 2 0.05 0.32 R O o 0.00 0.00 7 12 0.10 0.44 R
Youngia japoniea 1 1 0.03 0.16 R o o 0.00 0.00 1 1 0.03 0.16 R 2 2 0.02 0.13 R
Zapoteea earaeasana 1 5 0.13 0.79 A 2 8 0.20 0.91 A o o 0.00 0.00 3 13 0.11 0.70 A

Frec. = frecuencia, número de parcelas en las cuales ocurrían las especies. N" tot, = número total de individuos registrados en cada hábitat (4/im2) y para la muestra total
(120m2). X = número promedio de individuos en cada hábitat y en el total de la muestra. OS = desviación estándar. Disp. = Disposición horizontal de las especies:
e = agregada, R = regular, A = Azar.

~
r-'
o-
'"O
(l)
N

'<
Z
~a@'
N

6J
~
~
t)'o;
;::s

~....•
t:;'•...•.
o·s::.
~;::s
I:tl
ar..,
..t:)
;:::~
b~
(")

~a
~
(")

;:::
;::s

~o·

0\
-J



01
::>O

Anexo 3. Parámetros de abundancia y disposición horizontal de individuos juveniles presentes en cada hábitat y en el total del área censada en el remanente de
bosgue deciduo secundario.

Área Eerturbada Transición Bosgue Muestra total
ESPECIE Frec. N° X DS Disp. Free. N° X DS Disp. Frec. N° X DS Disp. Frec. N° X DS Disp.

Tot. Tot. Tot, Tot.
Abutilon giganteum 1 8 0.20 1.26 C O O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 1 8 0.07 0.73 C
Abutilon umbellatum 2 3 0.08 0.35 C 5 28 0.70 2.30 C O O 0.00 0.00 7 31 '0.26 1.37 C
Acacia macracantha 1 2 0.05 0.32 C O O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 1 2 0.02 0.18 C
Acalypha alopecuraides 2 3 0.08 0.35 C O O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 2 3 0.03 0.20 C
Acmella debilis O O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 1 1 0.03 0.16 A 1 1 0.01 0.09 A
Agave cocui 1 2 0.05 0.32 C 2 7 0.18 0.96 e O O 0.00 0.00 3 9 0.08 0.58 e :>
Alloispermum caracasanum 1 4 0.10 0.63 e O o 0.00 0.00 4 13 0.33 UO e 5 17 0.14 0.74 e n....,
Anemopaegma karstenii o O 0.00 0.00 o o 0.00 0.00 1 2 0.05 0.32 e 1 2 0.02 0.18 e :>
Baccharis trinervis 9 39 0.98 2.60 C 3 4 0.10 0.38 A o o 0.00 0.00 12 43 3.36 1.57 e o:J
Banisteriopsis muricata 11 26 0.65 1.19 C 4 14 0.35 1.49 e 5 14 0.35 0.95 e 20 54 0.45 1.23 e (5

r
Bauhinia glabra 5 14 0.35 1.17 C 11 20 0.500.99 e 29 89 2.23 2.12 e 45 123 1.03 1.72 e oaBidens pilosa 15 57 1.43 2.69 C 2 6 0.15 0.70 e O o 0.00 0.00 17 63 0.53 1.71 e ñ
Barreria assurgens 6 16 0.40 1.37 C O o 0.00 0.00 1 7 0.18 I.It e 7 23 0.19 1.02 e :>
Barreria laevis 7 21 0.53 1.48 C o o 0.00 0.00 1 } 0.03 0.16 A 8 22 0.18 0.89 e <
Bredemeyera jloribunda 6 9 0.23 0.62 C 1 1 0.03 0.16 A 2 3 0.08 0.35 C 9 13 0.11 0.43 C ~m
Bursera simaruba O O 0.00 0.00 O O 0.000.00 1 1 0.03 0.16 A 1 1 0.01 0.09 A N

Calliandra glomerulata 1 1 0.03 0.16 A O O 0.000.00 3 5 0.13 0.52 e 4' 6 0.05 0.31 e e
tT1

Capparis flexuosa 1 1 0.03 0.16 A O O 0.000.00 2 2 0.05 0.22 A 3 3 0.03 0.16 A r
ñ

Capparis odoratissima 1 1 0.03 0.16 A O O 0.000.00 4 8 0.20 0.69 C 5 9 0.08 0.41 e ?
Capsicum rhomboideum 2 5 0.13 0.56 C O O 0.000.00 1 2 0.05 0.32 C 3 7 0.06 0.37 C <
Ceiba pentandra O O 0.00 0.00 O O 0.000.00 2 2 0.05 0.22 A 2 2 0.02 0.13 A or
Cereus hexagonus o o 0.00 0.00 1 1 0.03 0.16 A o O 0.000.00 1 1 0.01 0.09 A N.¡:,.

Cestrum alternifolium O o 0.00 0.00 2 5 0.13 0.56 C O O 0.00 0.00 2 5 0.04 0.33 C """'
N'-'Chaetocalyx scandens 7 11 0.28 0.68 C 4 4 0.10 0.30 A 2 2 0.05 0.22 A 13 17 0.14 0.45 A

Chamaecrista nictitans 2 2 0.05 0.32 e o O 0.000.00 O O 0.00 0.00 2 2 0.02 0.18 C
Chamaesyce hyssopifolia 1 2 0.05 0.32 C o O 0.000.00 o o 0.00 0.00 1 2 0.02 0.18 C
Chiococca alba 4 13 0.33 1.02 C 1 2 0.05 0.32 C 4 5 0.13 00'40 A 9 20 0.17 0.67 C
Chromolaena odorata 1 4 0.10 0.63 C O O 0.000.00 O O 0.00 0.00 1 4 0.03 0.37 C
Citharexylum subthyrsoideum 3 5 0.13 0.52 . C O O 0.000.00 O O 0.00 0.00 3 5 0.04 0.30 C
Clusia minor 1 1 0.03 0.16 A O O 0.000.00 O O 0.00 0.00 1 1 0.01 0.09 A
Coccoloba caracasana O O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 1 4 0.10 0.63 C 1 4 0.03 0.37 C
Commelina erecta 2 9 0.23 1.14 e 1 2 0.05 0.32 C O O 0.00 0.00 3 11 0.09 0;69 C



Condylidium iresinoides 8 37 0.93 2.42 e o o 0.00 0.00 o o 0.00 0.00 8 37 0.31 1.45 e
Convolvulus nodiflorus 2 2 0.05 0.22 A 2 2 0.05 0.22 A o o 0.00 0.00 4 4 0.03 0.18 A
Cordia curassavica 1 1 0.03 0.16 A o o 0.00 0.00 o o 0.00 0.00 1 1 0.01 0.09 A
Coursetia caribaea 5 35 0.88 3.60 e 7 76 1.90 5.55 e o o 0.00 0.00 12 111 0.93 3.87 e
Coutarea hexandra 1 1 0.03 0.16 A o o 0.00 0.00 5 11 0.28 0.85 e 6 12 0.10 0.51 e ~
Croton bredemeyeri 1 1 0.03 0.16 A o o 0.00 0.00 o o 0.00 0.00 1 1 0.01 0.09 A r-'

o'
Croton conduplicatus 2 2 0.05 0.22 A o o 0.00 0.00 o o 0.00 0.00 2 2 0.02 0.13 A 'O

(1)

Croton pungens o o 0.00 0.00 o o 0.00 0.00 1 1 0.03 0.16 A 1 1 0.01 0.09 A
N

'<
Croton scaber 2 2 0.05 0.22 A o o 0.00 0.00 2 4 0.10 0.50 e 4 6 0.05 0.31 e z
Cynanchum parviflorum 8 18 0.45 1.06 e o o 0.00 0.00 o o 0.00 0.00 8 18 0.15 0.64 e ;;:;:1

¡>l

Dalea carthagenensis 3 47 1.18 6.35 e o o 0.00 0.00 o o 0.00 0.00 3 47 0.39 3.68 e 3
Delilia biflora 2 4 0.10 0.44 e O O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 2 4 0.03 0.26 e :::¡'

(1)

N

Desmanthus virgatus 6 56 1.40 4.80 e O O 0.00 0.00 o o 0.00 0.00 6 56 0.47 2.83 e ..

Desmodium procumbens 2 4 0.10 0.50 e o o 0.00 0.00 o o 0.00 0.00 2 4 0.03 0.29 e (j
Cl

Diodia teres 4 8 0.20 0.65 A O O 0.000.00 O o 0.00 0.00 4 8 0.07 0.38 e ~
Emiliafosbergii 1 1 0.03 0.16 A O O 0.00 0.00 1 1 0.03 0.16 A 2 2 0.02 0.13 A

Cl
'"(';.

Erythroxylum densum 7 21 0.53 1.71 e 6 24 0.60 1.74 e 9 17 0.43 0.93 e 22 62 0.52 1.49 e o;
Erythroxylum orinocense 10 33 0.83 2.00 e 14 53 1.33 2.18 e 10 25 0.63 1.33 e 34 111 0.93 1.88 e ~

~
Eugenia casearioides o o 0.00 0.00 2 4 0.10 0.44 e 7 8 0.20 0.46 A 9 12 0.10 0.38 A e..,
Euphorbia gramínea 4 10 0.25 0.84 e O O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 4 10 0.08 0.50 e 0;;'

~.
Euphorbia heterophylla O o 0.00 0.00 1 7 0.18 1.11 e O o 0.00 0.00 1 7 0.06 0.64 e :::¡

Evolvulus tenuis 3 11 0.28 1.13 e O O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 3 11 0.09 0.66 e <Il~
Galactia striata 3 4 0.10 0.38 A 1 1 0.03 0.16 A O o 0.00 0.00 4 5 0.04 0.24 A te

Cl
Gaudichaudia albida 1 1 0.03 0.16 A O O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 1 1 0.01 0.09 A '"...t:)

Gaya dominguensis 1 9 0.23 1.42 e O O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 1 9 0.08 0.82 e ~
<Il

Guapira ferrugínea 1 1 0.03 0.16 A O O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 1 1 0.01 0.09 A tl
<Il

Heliotropium angiospermum 4 7 0.18 0.68 e O o 0.00 0.00 o O 0.00 0.00 4 7 0.06 0.40 e (")

~Heteropteris alata O o 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 1 2 0.05 0.32 e 1 2 0.02 0.18 e Cl

Heteropteris prunifolia O o 0.00 0.00 1 1 0.03 0.16 A o o 0.00 0.00 1 1 0.01 0.09 A V)
<Il

Hura crepitans O O 0.00 0.00 1 1 0.03 0.16 A 4 4 0.10 0.30 A 5 5 0.04 0.20 A
(")~~

lpomoea niJ O O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 1 2 0.05 0.32 e 1 2 0.02 0.18 e
~Kalanchoe pinnata o o 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 1 3 0.08 0.47 e 1 3 0.03 0.27 e o'

Lagascea mollis 11 46 1.15 2.90 e 2 4 0.10 0.50 e o O 0.00 0.00 13 50 0.42 1.77 e
Lantana achyranthifolia 1 2 0.05 0.32 e o o 0.00 0.00 o O 0.00 0.00 1 2 0.02 0.18 e
Lantana canescens 6 23 0.58 1.65 e 3 6 0.15 0.58 e 1 1 0.03 0.16 A 10 30 0.25 1.03 e
Lantana caracasana 6 42 1.05 3.12 e o o 0.00 0.00 3 7 0.18 0.71 e 9 49 0.41 1.89 e
Leersia ligularis O O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 1 3 0.08 0.47 e 1 3 0.03 0.27 e

0\
\D
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Leonotis nepetaefolia 1 2 0.05 0.32 e o o 0.00 0.00 1 4 0.10 0.63 e 2 6 0.05 0.41 e
Leptochloa domingensis 1 4 0.10 0.63 e O O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 1 4 0.03 0.37 e
Machaerium robiniaefolium 4 6 0.15 0.53 e 1 1 0.03 0.16 A 4 13 0.33 1.14 e 9 20 0.17 0.74 e
Machaerium tovarense 1 2 0.05 0.32 e 1 1 0.03 0.16 A 4 4 0.10 0.30 A 6 7 0.06 0.27 A
Malpighia g/abra O O 0.00 0.00 2 4 0.10 0.44 e O o 0.00 0.00 2 4 0.03 0.26 e
Malvastrum 19 429 10.73 24.42 e O o 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 19 429 3.58 14.88 e
coromandelianum
Mandevilla subsagittata 2 5 0.13 0.56 e O O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 2 5 0.04 0.33 e
Me/ochia caracasana 3 4 0.10 0.38 A O O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 3 4 0.03 0.22 A
Miconia laevigata 2 14 0.35 1.56 e o o 0.00 0.00 2 5 0.13 0.56 e 4 19 0.16 0.96 e
Mimosa albida 6 20 0.50 1.38 e o o 0.00 0.00 4 12 0.30 0.94 e 10 32 0.27 0.98 e >-
Mirabilis violaceae 3 5 0.13 0.52 e o O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 3 5 0.04 0.30 e (j

Nissolia fruticosa 2 2 0.05 0.22 A o o 0.00 0.00 2 3 0.08 0.35 e 4 5 0.04 0.24 A ~
Ocimum micranthum 2 4 0.10 0.50 e o O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 2 4 0.03 0.29 e t;¡j.....
Oxalis barrelieri 1 3 0.08 0.47 e o O 0.00 0.00 o O 0.00 0.00 1 3 0.03 0.27 e or
Oxalis corniculata 1 2 0.05 0.32 e o o 0.00 0.00 2 5 0.13 0.56 e 3 7 0.06 0.37 e o
Paullinia fuscescens 2 6 0.15 0.80 e 1 1 0.03 0.16 A 2 3 0.08 0.35 e 5 10 0.08 0.51 e o-(j
Phyllanthus niruri 1 3 0.08 0.47 e o O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 1 3 0.03 0.27 e >-
Polygala caracasana 2 4 0.10 0.50 e O O 0.00 0.00 1 21 0.53 3.32 e 3 25 0.21 1.94 e <
Porophyllum leiocarpum 3 6 0.15 0.58 e O o 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 3 6 0.05 0.34 e ~
Psidium sartorianum o o 0.00 0.00 o O 0.00 0.00 1 1 0.03 0.16 A 1 1 0.01 0.09 A

~Randia dioica 4 6 0.15 0.48 A 5 11 0.28 0.82 e 3 4 0.10 0.38 A 12 21 0.18 0.59 e
Rondeletia mollis O O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 2 2 0.05 0.22 A 2 2 0.02 0.13 A -
Ruellia tuberosa 3 14 0.35 1.76 e o o 0.00 0.00 o O 0.00 0.00 3 14 0.12 1.02 e o

?
Salvia coccinea 2 13 0.33 1.54 e O O 0.00 0.00 2 1 0.05 0.32 e 4 15 0.13 0.91 e -<
Securidaca scandens 19 46 1.15 1.76 e 16 38 0.95 1.45 e 26 131 3.28 4.33 e 61 215 1.79 3.00 e or
Senna pallida 4 12 0.30 1.11 e 1 2 0.05 0.32 e O O 0.00 0.00 5 14 0.12 0.68 e N.¡::..

Serjania paniculata 3 5 0.13 0.52 e o O 0.00 0.00 2 5 0.13 0.56 e 5 10 0.08 0.44 e ,-..,
N'-'

Serjania rhombea 3 5 0.13 0.46 e 1 1 0.03 0.16 A 2 5 0.13 0.65 e 6 11 0.09 0.47 e
Sida glutinosa O O 0.00 0.00 1 1 0.03 0.16 A O O 0.00 0.00 1 1 0.01 0.09 A
Sida spinosa 6 51 1.28 3.90 e O O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 6 51 0.43 2.31 e
Solanum gardneri 7 33 0.83 2.37 e O O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 7 33 0.28 1.41 e
Solanum hazenii 1 1 0.03 0.16 A o O 0.00 0.00 o O 0.00 0.00 1 1 0.01 0.09 A
Sorocea sprucei 3 5 0.13 0.52 e 2 3 0.08 0.35 e 2 3 0.08 0.35 e 7 11 0.09 0.41 e
Tabebuia chrysantha o o 0.00 0.00 4 19 0.48 1.85 e 5 5 0.13 0.33 A 9 24 0.20 1.10 e
Trixis divaricata 5 38 0.95 3.41 e O O 0.00 0.00 1 2 0.05 0.32 e 6 40 0.33 2.01 e
Trixis inula 2 2 0.05 0.32 e 1 1 0.03 0.l6 A O o 0.00 0.00 3 3 0.03 0.20 e



Urvillea ulmacea 1 3 0.08 0.47 e 5 10 0.25 0.78 e 5 8 0.20 0.56 e 11 21 0.18 0.62
Verbesina caracasana 2 8 0.20 0.91 e 1 1 0.03 0.16 A O O 0.00 0.00 3 9 0.08 0.54
Vernonia gracilis 8 50 1.25 3.50 e o O 0.00 0.00 O O 0.00 0.00 8 50 0.42 2.09
Wedelia calycina 19 88 2.20 3.50 e 10 18 0.45 0.88 e 9 18 0.45 0.93 e 38 124 1.03 2.29
Wissadula contracta 2 8 0.20 0.99 e o O 0.00 0.00 O o 0.00 0.00 2 8 0.07 0.58
Youngia japonica O o 0.00 0.00 o o 0.00 0.00 1 3 0.08 0.47 e 1 3 0.03 0.27
Zanthoxylum fagara 4 4 0.10 0.30 A 1 2 0.05 0.32 e 1 1 0.03 0.16 A 6 7 0.06 0.27
Zanthoxylum ciliatum O o 0.00 0.00 o O 0.00 0.00 1 1 0.03 0.16 A 1 1 0.01 0.09
Zapoteca caracasana 1 5 0.13 0.79 e o o 0.00 0.00 o O 0.00 0.00 1 5 0.04 0.46

-

Free, = frecuencia, número de parcelas en las cuales ocurrían las especies, N° Tot. = número total de individuos registrados en cada hábitat (40m2) y para la
muestra total (120m2), X = número promedio de individuos para cada hábitat y para el total de la muestra, DS = desviación standard, Disp. = disposición
horizontal de las especies en hábitats y para la muestra total: e = agregada, R = regular, A = azar.
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Figura 1.Distribucón del número de especies por familia y géneros por familia


